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    A mis hijos, por soñar conmigo todas las noches mientras leemos cuentos:


    A Ariadna, por ayudarme a crear esta historia con su entusiasmo,


    por poner nombre a los personajes y por sentirse tan orgullosa de mí.


    A Bruno, por su curiosidad innata y por sonreírme siempre.


    A mi sobrina, “la devoradora de historias”.


    A mi marido, por creer en mi incondicionalmente.

  


  
    



    1.- SEBASTIÁN


    Sebastián se levantó temprano, como cada día. Estiró la manta sobre su cama antes de enfundarse el traje de lana verde. Se calzó sus botas favoritas y cogió el sombrero que estaba sobre la cómoda. Acarició suavemente la pluma de faisán que lo adornaba, mientras recordaba con nostalgia el día en que se la regalaron.


    Contrariado, sacudió la cabeza, y frunciendo el ceño, salió de la habitación. En el salón, los últimos rescoldos del fuego de la noche anterior susurraban agónicos en un rincón de la chimenea. Sebastián los removió enérgicamente con el atizador antes de añadir un poco más de leña, que pronto comenzó a crepitar alegremente. Acercó a las llamas un caldero viejo con algo de agua y esperó pacientemente a que hirviera antes de agregarla a una taza con hierbas que tenía preparada.


    Se sentó en la mecedora y miró distraídamente por la ventana, mientras sorbía lentamente la infusión que humeaba entre sus manos callosas y arrugadas. Las calles del pueblo comenzaban a despertar al nuevo día. Los vecinos salían de sus hogares con destino a sus quehaceres diarios, cargando herramientas, cestas o carros. Los niños correteaban risueños en dirección a la escuela, mientras el mercado comenzaba a desplegar sus puestos alrededor de la plaza.


    De pronto, un suave golpe interrumpió sus pensamientos. No sin cierta dificultad, Sebastián se levantó para abrir la puerta.


    ―¡Buenos días, Sebastián! ―saludó un rostro amable tras unas enormes gafas.


    ―Buenos días, Gerardo ―respondió el hombre, con desgana―. ¿Qué necesitas?


    ―Sebastián… ¿Ni siquiera me invitas a pasar? ―lo reprendió el visitante, algo molesto.


    Sebastián suspiró, resignado, e indicó a su vecino que entrara en la casa con un gesto de la mano.


    ―¿Qué querías? ―volvió a preguntar, tratando de ahogar un suspiro cansado.


    ―Vengo a hacerte un encargo ―comenzó Gerardo, entusiasmado―. Mi hija Jimena va a contraer matrimonio el próximo otoño y quiero pedirte que talles para ella el baúl de su ajuar.


    ―Entiendo…


    ―Ella quiere que sea muy hermoso, con muchas filigranas y adornos, también con runas que le traigan prosperidad en su nueva vida de casada.


    Gerardo parecía realmente emocionado, al contrario que Sebastián.


    ―Bueno… ―dijo este finalmente―. No sé si podré satisfacer los deseos de tu hija, ya sabes que tengo mucho trabajo y…


    ―¡Tonterías! ―lo interrumpió el otro con un ademán―. Seguro que puedes cumplir con el encargo, aún quedan seis meses para el enlace. Todo el mundo sabe que ningún carpintero en todo el reino trabaja la madera mejor que tú.


    Aunque Gerardo pretendía halagar a su vecino, Sebastián no pareció contentarse con las buenas palabras del hombre. Últimamente se sentía a menudo cansado y le costaba cada vez más utilizar sus herramientas. Sus viejas manos comenzaban a acusar el paso de los años y su habilidad, antaño laureada, se resistía a aflorar con la misma fluidez de siempre.


    ―Pero es que tenía pensado hacer un viaje y no podré hacerme cargo de lo que me pides ―mintió Sebastián. De pronto, se sintió reacio a aceptar el encargo y sin pensar, urdió una pequeña mentira para librarse de él.


    ―¿Un viaje? ―Gerardo parecía realmente interesado en aquel detalle―. Nunca has ido más allá de los límites del valle. ¿A dónde irás?


    ―Bueno… yo… pensaba visitar a una sobrina que vive en el reino de Florecida.


    ―¿Florecida? Pero ese reino está muy lejos, tardarás mucho en regresar. ―Gerardo se mostró desilusionado―. Bueno, entonces supongo que tendremos que hacerle el encargo a otro artesano. Se lo diré a Jimena. Gracias de todos modos por tu tiempo.


    Gerardo se dirigió hacia la puerta, cabizbajo. Cuando Sebastián volvió a quedarse solo en el salón, un profundo remordimiento se apoderó de él. Se rascó la cabeza, contrariado.


    ―¡Y encima tendré que salir de viaje para que nadie se dé cuenta de que he mentido! ―El enfado de Sebastián dio paso a la desesperación, clamando a voz en grito su irritación consigo mismo.


    ¿A dónde iría? No tenía ninguna sobrina en Florecida a la que visitar. ¿Por qué se le habría ocurrido semejante estupidez? Su mentira iba a pasarle factura.


    Caminaba a paso ligero de un extremo a otro del salón, muy nervioso. Tendría que haberle dicho a Gerardo la verdad, que no le apetecía tallar aquel baúl para su caprichosa y deslenguada hija, que su destreza con los punzones, las mazas y las gubias ya no era la de antaño, y que con cada encargo nuevo que recibía se daba más cuenta de la pérdida de su habilidad y la torpeza de sus movimientos. Pero en vez de eso había mentido y ahora tendría que asumir las consecuencias de sus actos.


    Se dirigió hacia su taller, situado en la parte trasera de la casa, para disponerse a continuar con el trabajo que tenía entre manos, en un vano intento por despejar su mente, atemperar los nervios y afrontar el mejor modo de pedirle perdón a su vecino por haberle mentido.


    Al cabo de un rato, Felipe, uno de sus más leales amigos, acudió a verlo al taller. Sebastián estaba tan absorto en su tarea que no lo escuchó acercarse.


    ―Al parecer, te marchas de viaje ―comenzó, sin más preámbulos.


    Sebastián cerró los ojos, hastiado, mientras soltaba despacio la herramienta que tenía en la mano.


    ―¿Ya te has enterado?


    ―Sabes que en el pueblo todo el mundo comenta las últimas novedades. Y tú hoy eres el principal tema de conversación.


    Felipe le sonrió enigmáticamente. Sebastián suspiró, ahogado. No sería capaz de mentirle a su mejor amigo, a él no. Tenía que contarle la verdad. Hizo ademán de comenzar a hablar, pero Felipe lo interrumpió.


    ―Sé que no tienes ninguna sobrina, ni en Florecida ni en ningún otro reino. ―Felipe continuaba sonriendo―. Así que cuéntame qué ocurre.


    ―Yo… ―Sebastián se sintió superado y cayó desplomado sobre una silla―. Mis manos están viejas, cada vez me cuesta más trabajo empuñar las herramientas y mis encargos tardan más en ser entregados. No fui capaz de reconocer la verdad cuando Gerardo vino a verme, así que acabé contándole una mentira. Ahora trato de pensar en la mejor manera de hablar con él para contarle la verdad.


    ―Sebastián, te conozco desde hace muchos años y no es propio de ti mentir. Todos nos hacemos viejos, pero no por eso dejamos de ser útiles, solo debes encontrar la mejor manera de aceptarlo.


    ―Pero siempre he sido carpintero, he dedicado mi vida a este oficio. ¿Qué haré ahora si no puedo seguir trabajando la madera con mis manos?


    Felipe se quedó pensativo un instante, sopesando una idea. Sebastián lo miraba, extrañado, esperando una respuesta por su parte.


    ―A lo mejor sería una buena idea que hicieras ese viaje ―dijo al fin Felipe, sin dejar de sonreír―. Como dices, nunca has hecho otra cosa que ser carpintero. A lo mejor es hora de que viajes a otros lugares, conozcas el mundo tal como es y vivas nuevas experiencias.


    ―Pero… Estoy viejo, me canso con facilidad. ¿A dónde iría?


    ―No eres tan viejo, Sebastián. Deberías hacer ese viaje para comprobarlo.


    Sebastián sopesó las palabras de su amigo.


    ―Además, así no tendrías que confesarle a Gerardo que le has mentido. Al menos no ahora, podrías hacerlo a tu vuelta ―continuó Felipe.


    Sebastián comenzó a acariciar la idea de marcharse, hacer ese viaje, cambiar de vida durante un tiempo. Siempre había vivido en Valle Hermoso, el pueblo que lo había visto crecer. No se había alejado más allá de los límites del valle, ni conocía otras regiones, otros lugares, otros reinos. De pronto, la idea no le desagradaba.


    ―Puede ser una buena idea ―convino al fin.


    Al anochecer todo el pueblo sabía del viaje de Sebastián. Ya no tendría más remedio que partir, así que preparó unas alforjas con comida y bebida, metió un par de mudas en una bolsa de tela y cepilló a conciencia su sombrero. Cerró su taller tras colocar todas las herramientas debidamente ordenadas, antes de apestillar las ventanas de su vivienda. A medianoche lo tenía todo dispuesto para partir al día siguiente.


    Se acostó algo nervioso, pero a la vez muy emocionado. Recorrería los cuatro reinos que separaban Valle Hermoso de Florecida y, tras visitar aquel reino, del cual decían que era el más hermoso de los siete, regresaría a su hogar. No obstante, antes de abandonar el pueblo pasaría por la casa de Gerardo para confesarle la verdad. No podía partir dejando tras de sí una mentira.


    Con una sonrisa se quedó dormido.


    


    

  


  
    



    2.- LUCÍA


    La princesa salió corriendo por el pasillo para refugiarse en su dormitorio. Las lágrimas mojaban su rostro a medida que se acercaba a la puerta de su alcoba, mientras un gritito estridente acompañaba su apresurada carrera. Estaba realmente enfadada con su padre porque, una vez más, le había prohibido salir sola a pasear a caballo por el bosque. Lucía quería hacer las cosas por sí misma, sin un guardia o niñera que estuviese todo el tiempo pendiente de ella. Ya era mayor, había cumplido doce años, y era capaz de cuidarse sola.


    Dio un portazo cuando entró en su habitación y se tiró sobre la cama para ocultar la cara en la almohada, mientras continuaba llorando desconsoladamente. El leve sonido de un vestido deslizándose sobre la alfombra la hizo mirar hacia su derecha. Su madre, la reina, había entrado con tanto sigilo que ni siquiera la había oído. Se sentó a su lado y comenzó a acariciarle el pelo con cariño.


    ―No llores ―le dijo con un melodioso tono de voz―. Tu padre no te prohíbe las cosas para hacerte sufrir, sino para protegerte.


    ―¡Pero no es justo! ―protestó, indignada―. Ya no soy una niña pequeña, puedo arreglármelas sola.


    ―Lo sé, cariño ―dijo en tono conciliador la reina―, pero él teme que te pase algo malo si no te protege, e intenta cuidar de ti aun en contra de tus deseos.


    Lucía recapacitó un instante mientras se repetían en su cabeza las palabras de su madre. Sorbió los mocos exageradamente antes de secarse las lágrimas con la mano.


    ―Pues entonces le demostraré a papá que se equivoca, que soy capaz de cuidar de mí.


    ―Lucía… ―Su madre la reprendió con la mirada―. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte. Te conozco muy bien, tienes el carácter obstinado de tu padre. No vayas a cometer ninguna locura.


    La princesa sopesó sus siguientes palabras un momento. No deseaba preocupar a su madre, pero había tomado una decisión e iba a llevarla hasta el final. Su padre podría comprobar que ella tenía razón y que era muy capaz de cuidar de sí misma.


    ―No te preocupes, mamá, no haré nada que os cause vergüenza o dolor a papá o a ti ―dijo, muy convencida, mientras sonreía a su madre, ya más animada.


    La reina dejó a su hija a solas para volver a sus tareas, que eran muchas como soberana de un reino tan próspero como Florecida.


    La princesa se cercioró de que su madre se había marchado antes de dirigirse a su armario para comenzar a escoger algunas prendas que meter en una bolsa. Se decantó por ropa cómoda y poco ostentosa que le sirviera en su viaje.


    La idea que le rondaba la cabeza comenzó a coger cuerpo a medida que preparaba su equipaje, y Lucía se permitió sonreír con alegría ante las expectativas que se abrían ante ella. Planeó cuidadosamente la forma de escapar del castillo, por eso decidió que la mejor manera sería huir al alba, durante el cambio de guardia. Conocía un pasadizo que solía frecuentar de niña junto con su hermano Juan, cuando se escabullían del palacio para ir a bañarse al río que corría veloz junto a los muros exteriores de la fortaleza. Ahora Juan se había vuelto un aburrido y nunca jugaba con ella. Decía que ya era muy mayor para esas tonterías.


    Pensando en su hermano, Lucía hizo un gesto de disgusto y se sentó en la cama, malhumorada. Debajo había escondido su escaso equipaje, dispuesto para el viaje. Necesitaría provisiones, así que decidió acercarse a las cocinas de palacio para reunir algunos alimentos que llevarse con ella, además de una botella con agua fresca. Tras merodear distraídamente durante un rato por la amplia despensa de las cocinas, Lucía había preparado una generosa cesta con toda clase de alimentos, aunque abundaban los dulces y los frutos secos, que eran los que más le gustaban.


    De vuelta a su habitación, se topó en un recodo del pasillo con su hermano Juan y casi cayó al suelo al tropezar con él.


    ―¡Eh! Ten cuidado, Juan, mira por dónde vas ―le dijo, enfadada.


    ―Eres tú quien está en medio ―le respondió él, con desdén. Tras observarla con atención, frunció el ceño, intrigado―. ¿Qué estás tramando, Lucía?


    La princesa notó un nudo en el estómago. Tragó saliva para disimular su nerviosismo. Si Juan descubría su plan, se lo contaría a su padre y tendría serios problemas.


    ―No sé a qué te refieres ―dijo, tratando de aparentar la más absoluta normalidad.


    ―Te conozco bien, hermanita, y esa mirada astuta y huidiza me hace sospechar que te traes algo entre manos.


    Lucía se enfureció. ¿Cómo podía su hermano conocerla tan bien? Con solo mirarla había descubierto que ocultaba un secreto. Al fin y al cabo habían crecido juntos, habían pasado todas las horas posibles el uno junto al otro, y su complicidad había sido tal en otro tiempo, que uno sabía lo que pensaba el otro con solo mirarse. Luego Juan, que tenía tres años más, un día decidió que era demasiado mayor para seguir escabulléndose con ella del palacio, jugando a damas y caballeros, o trepando a los manzanos del jardín para comerse las mejores frutas que los árboles pudiesen dar. Simplemente, su hermano se había convertido en un adulto y, como el resto de mayores, había dejado de comprenderla.


    ―Tienes razón ―dijo, tras meditarlo un instante, al fin y al cabo ella también conocía bien a su hermano―, me he colado en la cocina y he cogido todos los dulces que me ha apetecido.


    Lucía mostró entonces a Juan la cesta que escondía a la espalda. El príncipe miró alternativamente a su hermana y a la cesta, pensativo. Ella lo observaba altanera y un tanto divertida. Finalmente, Juan se encogió de hombros.


    ―Bueno, si es eso… Pero me da que te traes algo más entre manos. Ten cuidado, no te metas en ningún lío.


    Tras revolverle el pelo en un gesto cariñoso, torció a la izquierda por el pasillo dejando sola a Lucía, que regresó corriendo a su habitación para esconder la cesta bajo la cama, junto al resto de las cosas que había reunido para el viaje.


    La princesa se sentó sobre el mullido lecho, mirando a través de la ventana la ciudad que se extendía ante ella. Se preguntó entonces si habría tomado una buena decisión, al fin y al cabo nunca había salido del reino, no conocía los posibles peligros que se encontraría en su camino y, lo peor de todo, no sabía hacia dónde se dirigiría una vez que atravesara los muros del palacio.


    El sonido del pomo de la puerta girando la sacó de su ensimismamiento. El rey Ricardo de Florecida asomó la cabeza desde detrás de la puerta, pidiéndole permiso para entrar. Lucía asintió, aunque después le volvió la cara en un claro gesto de enfado. Aún estaba furiosa por la absurda negativa de su padre a dejarla correr en libertad de vez en cuando.


    El monarca tomó asiento junto a su hija y le cogió la mano suavemente.


    ―Lucía, no me gusta que nos peleemos.


    La niña se sintió flaquear. Miró a su padre a los ojos antes de suspirar profundamente.


    ―A mí tampoco me gusta pelearme contigo, papá ―le sonrió con cariño.


    Ricardo carraspeó antes de tomar de nuevo la palabra, sin dejar de mirarla directamente a los ojos.


    ―Debes entender que todo lo que hago es por tu bien. Sé que ahora mismo no lo entiendes, pequeña, pero es así como deben ser las cosas. No me contradigas más y acata las normas de una vez, así no tendremos que seguir peleando por tonterías.


    El rey pretendía ser amable, sin embargo, Lucía notó crecer en su interior la rabia y la disconformidad que la azuzaban cada vez que su padre pretendía imponerle su criterio. Apartó todo sentimiento de flaqueza, para erguirse orgullosa delante de él, mirándolo con severidad.


    ―Pues a lo mejor resulta que estás equivocado. Quizás tus normas no sean las correctas ―lo retó abiertamente.


    Ricardo negó con la cabeza, mientras bajaba la vista al suelo. Acarició la delgada mano de su hija, que seguía mirándolo enfurecida, y decidió dejar de darle vueltas al mismo tema, pues no conseguiría nada de ese modo. La princesa se le parecía demasiado, ese carácter inconformista lo había heredado de él.


    ―Mira, Lucía, no vamos a discutir más por este asunto. Hija mía, te quiero mucho y no deseo hacerte el menor daño, espero que eso sí lo entiendas.


    Tras decir aquello, se levantó para salir apresuradamente de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Lucía se sintió contrariada, pues al mismo tiempo estaba enfadada por la actitud nada comprensiva de su padre, pero por otro, las palabras amorosas de su progenitor la hacían dudar seriamente de su decisión. Pasó mucho tiempo de pie, sopesando sus alternativas y las posibles decisiones que podía tomar. Al caer la tarde, las campanas de la catedral la devolvieron a la realidad. Repiqueteaban alegres anunciando la llegada del crepúsculo. La princesa salió al balcón de su habitación y se apoyó cansadamente sobre la balaustrada. Mientras observaba la cuidad que se extendía a sus pies, tomó finalmente una decisión. No sabía si sería o no la correcta, pero estaba dispuesta a comprobarlo.


    Volvió adentro para sentarse frente al escritorio. Cogió un trozo de pergamino y mojó la punta de la pluma en el tintero. Iba a marcharse para descubrir el mundo a su manera, pero no podía partir sabiendo que dejaba a sus padres agonizando de sufrimiento, así que les escribió una sincera carta que explicaba los motivos de su partida, con la promesa de que regresaría pronto.

  


  
    



    3.- LEO


    Sebastián se levantó más temprano que de costumbre. Los nervios le habían hecho dar vueltas inquieto sobre la cama gran parte de la noche, así que cuando vislumbró la claridad que antecede al alba asomando perezosa tras la montaña, decidió iniciar su viaje.


    Cogió el camino que descendía hasta el valle en dirección sur y atravesaba la parte oeste del pueblo. Recorrió la calle paralela al mercado para dejar atrás los jardines, los huertos y las casas de sus vecinos. Conocía cada rincón, cada piedra en el camino, cada seto y cada árbol. Llevaba toda su vida viviendo en Valle Hermoso y jamás se había alejado de sus confines.


    Pronto caminaba entre los campos de labor que se extendían por el valle, recorriendo senderos que atravesaban los cultivos de maíz, recorrían los huertos frutales o cruzaban los arroyos que corrían veloces por doquier.


    Cuando amaneció, Sebastián se paró un instante para observar con detenimiento el valle que tanto amaba y que jamás había abandonado. A su espalda, en lo alto de una pequeña colina verde, Valle Hermoso despertaba a un nuevo día. Aunque el pueblo quedaba ya muy lejos, Sebastián pudo advertir los sonidos familiares de lo cotidiano, las conversaciones de sus vecinos, el traqueteo de los carros deslizándose por las calles empedradas, las risas de los niños. Echó un último vistazo a su querido hogar y, al contrario de lo que había supuesto, sintió unas ganas enormes de continuar su camino, de descubrir el mundo, de conocer otros lugares. Suspiró profundamente, se ajustó la alforja y tomó el camino de su izquierda, que lo alejaría del valle en dirección al reino vecino, Justicia. Una vez llegara allí, ya decidiría hacia dónde continuar.


    Pasó toda la jornada caminando, aunque paró en varias ocasiones para descansar, comer o conversar con algún otro viajero con el que coincidió. Su primera noche la pasó en una pequeña aldea en los límites del reino de Justicia. No existía hospedería donde alquilar una habitación, pero una familia muy amable le ofreció una cama donde pudo pasar la noche. Cayó rendido en cuanto se recostó. Su cuerpo envejecido notó los sinsabores de la vida del peregrino, pero no se desalentó. Tenía que reconocer que estaba disfrutando con la experiencia.


    En sus primeros días de viaje, Sebastián recorrió un estrecho sendero que discurría junto a un enorme y cristalino lago, atravesó una pequeña cadena montañosa, recorrió un hermoso pueblecito costero donde pudo degustar el más delicioso marisco y se maravilló con los altos tejados del palacio de la capital del reino de Justicia, así como con el enorme campanario de su catedral. A partir del cuarto día de viaje, ya no sentía dolor en sus articulaciones y las agujetas habían desaparecido, así que comenzó a disfrutar aún más de su travesía. Sebastián se alegraba cada día más de haber emprendido aquella aventura.


    Al atardecer del sexto día se topó con un frondoso y oscuro bosque de copas altas e interminables. Sopesó largamente la conveniencia de adentrarse en él o esperar en su linde hasta que amaneciera un nuevo día, ya que no estaba seguro de poder orientarse en su interior. La oscuridad lo envolvió en pocos minutos y cada vez tenía más claro que debía esperar fuera del bosque hasta que amaneciera. Tan absorto se encontraba en sus pensamientos, que no advirtió la presencia de otro semejante avanzando hacia él montado en un carro.


    ―Buenas noches ―saludó el desconocido, pillando desprevenido a Sebastián, que se sobresaltó.


    ―Muy buenas noches ―saludó, cortés.


    ―Siento haberte asustado ―dijo el hombre cuando llegó junto a él―. Creí que habías escuchado el estruendo que organiza mi desvencijado carro.


    Sebastián sonrió, correspondiendo al carácter jocoso del recién llegado.


    ―Me llamo Leo, vengo del pueblo de Arcilla y me dirijo hacia el reino de Bosque Verde con mi cosecha de calabazas. ―El hombre señaló el cargamento que portaba.


    ―Yo soy Sebastián, vengo de Valle Hermoso y voy hacia Florecida.


    ―Veo que no portas carga ninguna, ni objetos que puedas vender en el mercado ―apuntó Leo.


    ―No, solo estoy realizando un viaje para conocer otros lugares. Nunca había salido de mi valle y deseaba ver las maravillas que ofrece nuestro continente.


    ―¡Muy buena idea! Nunca es tarde para tener nuevas experiencias ―le reconoció Leo―. Supongo que estás ahí de pie valorando la posibilidad de adentrarte en el bosque o dejarlo para mañana.


    ―Así es, no conozco esta zona y no sé hasta qué punto es frondoso este lugar.


    ―Pues la decisión correcta es esperar a mañana ―le dijo Leo, con una sonrisa―. Yo sí conozco este bosque y te aseguro que es mejor recorrerlo de día. Si te parece bien, podemos pasar la noche juntos y al alba proseguir nuestro camino.


    ―Me parece una buena idea. Me alegrará pasar la noche acompañado.


    ―Entonces apostémonos junto a aquellas rocas para encender un generoso fuego. Tengo algo de carne en mi cesta ―dijo Leo, señalando sus provisiones.


    Pronto la hoguera humeaba, cocinando los alimentos que tan generosamente Leo había accedido a compartir con Sebastián. Ambos se entregaron a una entretenida charla que alargaron hasta bien entrada la madrugada. Cuando el sueño les impidió continuar el hilo de la conversación, decidieron descansar hasta el día siguiente.


    Al amanecer, un generoso sol bañaba la pradera que cubría la tierra hasta los límites del bosque. Con las primeras luces del alba, Sebastián pudo comprobar la grandiosidad de aquel enorme bosque, frondoso y sombrío, que se extendía de izquierda a derecha hasta chocar contra una gigantesca montaña, que lo contenía. Definitivamente, atravesarlo era la única manera de continuar su camino.


    ―Bueno, si te parece bien puedes subir al carro ―le ofreció Leo con amabilidad―, así avanzaremos a mejor ritmo. Si no nos detenemos mucho, al anochecer lo habremos atravesado.


    ―¿Tan frondoso es? ―se asombró Sebastián.


    ―Es el bosque más poblado de todo el continente. Y el límite entre los reinos de Justicia y Bosque Verde.


    ―¿Es el que da nombre a ese reino? ―preguntó Sebastián, curioso.


    ―No. El reino debe su nombre a un viejo bosque que crece indómito en el sureste de su territorio. Se cuentan innumerables historias acerca de él, aunque todas son puros embustes.


    Tras tomar un copioso desayuno, pues a Leo le apasionaba comer, subieron al carro y se adentraron en el bosque. Sebastián no dejaba de maravillarse con la infinidad de especies vegetales que crecían por doquier. Los árboles, de altura vertiginosa, gozaban de robustos y nudosos troncos por donde trepaban ardillas y anidaban pájaros de todas las especies. A la luz le costaba abrirse paso entre las tupidas copas, por lo que la travesía transcurrió entre luces y sombras de tono verdoso. Se respiraba un profundo olor a humedad, a tierra mojada y a musgo fresco.


    Sebastián suspiró, encantado. Cada vez se alegraba más de haber emprendido su viaje, porque estaba teniendo la oportunidad de conocer sitios increíbles que jamás hubiese imaginado que existieran.


    El camino que recorrían serpenteaba juguetón entre los árboles, bifurcándose a menudo en todas direcciones. Sebastián se sintió aliviado de ir acompañado de Leo, pues seguramente él solo se habría perdido más de una vez. Atravesaron vaguadas y riachuelos, incluso en una ocasión Leo tuvo que detener el carro para decidir qué camino escoger, pues habían crecido en él algunos matorrales que lo habrían despistado. A mediodía, más o menos, pues sin ver el sol era muy difícil calcular la hora, comieron distraídamente subidos al carro. Solo pararon en una ocasión para descansar del traqueteo de su medio de transporte y estirar las piernas.


    Tal y como dijo Leo, caía la noche cuando lograron atravesar el bosque. El camino se ensanchó de repente para comenzar a descender entre colinas de poca altura. Sebastián olfateó el aire mientras observaba el cielo con recelo.


    ―Creo que deberíamos buscar un refugio ―le dijo a Leo―, va a comenzar a llover dentro de poco.


    Ambos hombres otearon el horizonte, calculando cuánto tiempo tendrían antes de que los enormes nubarrones negros se les echaran encima.


    ―Nos desviaremos hacia aquellos cerros. ―Leo señalaba con el dedo índice una zona montañosa que se extendía hacia el oeste―. Allí hay una pequeña cueva que puede servirnos para guarecernos de la tormenta que se avecina.


    A toda prisa, dirigió el carro en la dirección indicada y lograron entrar en la cueva justo cuando las primeras gotas comenzaban a mojar la tierra. Antes, cubrieron el cargamento de calabazas con una lona que Leo llevaba siempre consigo, para que no se mojara y se estropease.


    Pronto los truenos llenaron el silencio y la lluvia arreció. Estaba claro que esa noche estaría pasada por agua, así que, resignados, Sebastián se arrebujó en su capa y Leo se tapó con una de sus mantas.


    A la mañana siguiente, el cielo amaneció despejado y pronto el carro cargado de calabazas hacía su entrada en el mercado de Cascadas Blancas, un pueblo situado a pocos kilómetros de la capital del reino de Bosque Verde.


    ―Bueno, aquí se separan nuestros caminos ―dijo Sebastián a Leo a modo de despedida.


    ―¿Hacia dónde irás? ―le preguntó su nuevo amigo.


    ―Tengo intención de llegar hasta el reino de Florecida, el último de los reinos del sur. Dicen que sus tierras son muy hermosas y el palacio de su capital es el más majestuoso de los siete reinos. Quiero verlo con mis propios ojos.


    ―Pues entonces te deseo un buen viaje. Si alguna vez pasas por Arcilla, no dudes en venir a visitarme ―le dijo Leo, con una sonrisa.


    ―Así lo haré. Y tú no dudes en venir a verme a Valle Hermoso.


    Se despidieron cortésmente antes de que Sebastián continuara su camino hacia el sur. Atravesó Cascadas Blancas sin prisas, compró algunos alimentos para su viaje, repuso su reserva de pan y dulces, y continuó por el sendero que discurría cerca de la cascada que daba nombre al lugar.


    Al anochecer vio a lo lejos las luces de una gran población que a buen seguro estaría celebrando sus fiestas, porque desde su posición se oía ya la música. Apretó el paso para llegar a tiempo de disfrutar de la festividad. Buscó en la calle principal del pueblo una posada donde alquilar una habitación para pasar la noche, tomó un baño caliente que fortaleció su ánimo y alegró su espíritu, se puso su traje verde, se ajustó el sombrero y salió a la calle para disfrutar de la velada.


    Se acercó a uno de los puestos ambulantes que se repartían por la plaza mayor del pueblo para comprar dos mazorcas de maíz aderezadas con mantequilla, que engulló en un santiamén. Los lugareños corrían en todas direcciones riendo a carcajadas, un generoso grupo bailaba al son de la música en el cenador construido al efecto, mientras el ambiente festivo alcanzaba todos los rincones de la población.


    Sebastián se sentó al pie de la estatua que coronaba la plaza y observó distraído todo lo que acontecía a su alrededor.


    


    

  


  
    



    4.- VICENTE


    Lucía se despertó, sobresaltada. Se había quedado profundamente dormida y temió que fuese demasiado tarde. Afortunadamente, la claridad del día aún no había alcanzado los confines de su reino, por lo que tenía tiempo de escabullirse por el hueco de la muralla justo en el cambio de guardia del amanecer. Sacó de debajo de la cama el hatillo con su equipaje y la bolsa con las provisiones, antes de salir con cuidado al pasillo del ala superior, donde se encontraban las habitaciones de la familia real.


    El sonido de sus pasos se amortiguaba gracias a las alfombras que decoraban todo el castillo. Sin embargo, cuando llegó a las escaleras, los pequeños tacones de sus zapatos resonaban como truenos en una tormenta. Lucía se descalzó para descender a toda prisa las tres plantas que la separaban del patio exterior. No dejaba de escudriñar cada rincón, temerosa de toparse con alguno de los guardias.


    Finalmente, después de atravesar el jardín, escondida tras los setos primorosamente cuidados por el jardinero real, la princesa llegó junto al muro exterior del palacio. Los guardias paseaban por el adarve, atentos a cualquier movimiento fuera de la fortaleza, así que no se fijaron en la pequeña sombra que se escabullía por una estrecha apertura en el muro, tras un rosal espinoso.


    Con las primeras luces de la mañana, una niña corría feliz por el camino que se alejaba de la capital del reino de Florecida. Caminó sin detenerse durante toda la mañana, mirando a menudo hacia atrás, temerosa de ver aparecer a la guardia real. A esas alturas, su padre ya habría enviado a numerosas patrullas en su busca, y si la encontraban, su aventura se acabaría antes de lo esperado. A mediodía se detuvo junto a un río y buscó un lugar donde sentarse para comer. De repente, un murmullo cercano la sobresaltó. La princesa saltó detrás de un matorral para ocultarse, segura de que sería una de las patrullas enviadas por su padre. Sin embargo, el sonido provenía de un grupo de niños que se acercaban al río para bañarse. Suspiró, un tanto aliviada, y a gatas se alejó de allí para adentrarse en un pequeño bosque. Por primera vez desde esa mañana, Lucía disfrutó de su soledad con total plenitud. Había estado asustada desde que se escabulló del palacio y por fin se sentía segura. Había avanzado a buen ritmo, así que seguramente las patrullas de búsqueda de Florecida tardarían mucho tiempo en encontrarla. Si continuaba su camino sin detenerse, al anochecer estaría tan lejos del palacio que tomaría mucha ventaja.


    Comió deprisa para retomar el camino que había escogido y que la conduciría hacia los reinos del norte. No tenía aún decidido hacia dónde se dirigiría, ni qué lugares visitaría, pero en ese momento no le importaba. Se sentía llena de vida, libre y capaz de todo. Al atardecer llegó a un pequeño pueblo que ascendía de manera imposible por la ladera de una montaña. Las casas de sucedían en una suerte de espirales escalonadas hasta alcanzar un amplio saliente, donde se situaban la iglesia y la plaza mayor del pueblo. La calle principal ascendía serpenteando entre las extrañas edificaciones hasta desembocar en la casa del alcalde, junto a la iglesia.


    Lucía se adentró en la pequeña población, admirando las construcciones y las calles adoquinadas que ascendían en pronunciadas pendientes. Se acercó a una hospedería cerca de la plaza mayor y entró, confiada. Observó con curiosidad a todos los presentes antes de dirigirse hacia la dueña del local, que se afanaba en dejar brillante una de las copas.


    ―Buenas tardes ―comenzó cortésmente. La propietaria ni siquiera levantó la vista de la copa―. Desearía alquilar una habitación.


    La mujer dio un pequeño saltito y miró a la niña con desdén.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Que quisiera alquilar una habitación.


    La mujer miró en todas direcciones antes de volver a clavar su irritada mirada en la princesa.


    ―¿Y quién te acompaña?


    Lucía carraspeó, nerviosa. Hasta ese instante no se había planteado lo extraño de su situación: una niña que viaja sola, sin un adulto que la acompañe. No estaba muy segura, pero probablemente esa no era una situación muy habitual.


    ―Mi abuela vive en el norte y ha enfermado… y… yo… me dirijo a su casa para cuidar de ella ―se le ocurrió de repente, sin saber muy bien hacia dónde la llevaría su fingida historia.


    ―¿Y tus padres te dejan viajar sola? ―La mujer se apoyó contra el mostrador, mostrándole sus dientes en una fingida sonrisa.


    ―Mi padre… quiero decir, mi madre, me ha dado permiso para viajar. Ella tiene que cuidar de mis hermanos pequeños y no puede acompañarme. Y mi padre… es marinero y no volverá a casa hasta el mes que viene, así que no me ha quedado más remedio que viajar sola.


    Lucía mostró la más cándida de sus sonrisas a la mujer, que la observaba con los ojos entornados. Parecía desconfiar de sus palabras. Y no era de extrañar, pues Lucía no solía mentir, así que su historia no resultaba nada convincente.


    ―Verás, pequeña ―comenzó diciendo, melosamente―, no sé si tu abuela está enferma ni si tienes hermanos pequeños, pero no puedo darte una habitación.


    ―Pero… ¿por qué?


    Lucía abrió los ojos de par en par, sin creer que alguien se negara a dar cobijo a una princesa. A punto estuvo de sacar su genio a flote y gritarle a aquella mujer insolente que ella era la princesa Lucía de Florecida, y que debía darle una habitación en ese mismo instante. Pero se mordió la lengua a tiempo y agachó la cabeza, contrariada. Si le confesaba a aquella mujer quién era realmente, la guardia acudiría a su encuentro en cuestión de minutos para devolverla al palacio sin miramientos.


    ―Me da la sensación de que te has escapado de casa ―continuó la mujer―, y no quiero problemas con la guardia ni con tus padres. Si alguien se entera de que he dado cobijo a una niña fugada, me meteré en un buen lío, así que vete de aquí.


    Lucía salió a toda prisa del establecimiento. Al menos la mujer no la había reconocido, pues de haber sabido que era la princesa de Florecida, la habría retenido y entregado a las autoridades. Pensaba que era una niña cualquiera que se había escapado de su casa.


    Salió del pueblo y se refugió junto al grueso tronco de un nogal que crecía, indómito, cerca de un riachuelo. Sacó su capa para cubrirse con ella. Cogió algunos de sus pasteles del zurrón y cenó sumida en un profundo silencio. Los sonidos del pueblo le llegaban amortiguados, como si estuvieran muy lejos y al mismo tiempo cerca.


    De pronto, comenzó a llorar desconsoladamente. Se sentía perdida y asustada. No había contado con aquello cuando planeó su viaje. Creyó que todo sería más fácil. Pensó en sus padres y en su hermano, y los añoró tanto que sintió el deseo de salir corriendo de vuelta a Florecida, a la seguridad de su hogar, a los brazos de los suyos. Le reconocería a su padre que estaba equivocada, que no sabía cuidar de sí misma, que no conocía el mundo tanto como creía. Había crecido en un entorno algodonado, sencillo, cómodo. Pero la vida era mucho más. Era distinta.


    Entonces recreó en su mente la conversación que tendría con su padre y se sintió ahogada. ¡No! No estaba dispuesta a reconocer que estaba equivocada, aún no. Acaba de comenzar su viaje y le quedaba mucho por descubrir. Solo había tenido un pequeño inconveniente, pero al día siguiente todo saldría mejor. “¡Eso es! Mañana será distinto”, pensó, alentada. Y se secó las lágrimas, tratando de parar el llanto.


    ―¿Estás bien?


    Una voz la sobresaltó. Se puso en pie de golpe y se le cayó al suelo el zurrón con las provisiones. Un muchacho la observaba con curiosidad. Sería más o menos de la edad de su hermano.


    ―¿Te pasa algo? ―volvió a preguntarle.


    ―Yo… es solo que… ―Lucía suspiró, mientras dejaba caer los brazos, abatida. No conocía a aquel chico, pero no tenía nada que perder―. No tengo ningún lugar dónde pasar la noche. He intentado alquilar una habitación en una de las posadas del pueblo, pero no quieren a una niña sola como huésped.


    ―¿Y por qué viajas sola? ―le preguntó el chico, mientras la ayudaba a recoger los alimentos del suelo.


    Lucía le contó la misma historia al desconocido, fingiendo que se dirigía a visitar a su abuela al norte y que sus padres no habían podido acompañarla.


    ―¿Y pretendes pasar la noche aquí?


    Lucía se encogió de hombros.


    ―No me queda más remedio ―contestó la princesa.


    ―Puedes quedarte en mi casa ―ofreció el chico de pronto―. Me llamo Vicente. Vivo con mi familia en la parte baja del pueblo.


    Lucía se quedó boquiabierta. No esperaba aquella propuesta. Vicente recogió la capa de la princesa del suelo, se colgó la alforja y comenzó a caminar en dirección al pueblo. Se giró un instante para mirar a la niña, curioso.


    ―¿No vienes?


    Lucía reaccionó al instante y corrió a su lado. Ambos caminaron uno junto al otro en dirección a la casa de Vicente.


    ―Me llamo Lucía.


    Vicente le sonrió con cordialidad.


    Pronto llegaron a una pequeña construcción de madera y el muchacho giró el pomo de la puerta.


    ―¡Mamá! ―gritó, mientras dejaba las cosas de Lucía sobre una silla―. Tenemos visita.


    Una mujer rubia muy hermosa apareció por una puerta del fondo del salón, con un gran cucharón de madera en la mano. Una niña pecosa de poca edad se asomó tímidamente tras su falda.


    ―Hola, pequeña. ¿Qué te trae por aquí? ―preguntó la madre de Vicente.


    ―Voy de viaje al norte para visitar a mi abuela que está enferma. Mi madre se ha quedado al cuidado de mis hermanos pequeños y mi padre no llegará a puerto hasta el mes que viene. ―Lucía recitó su historia inventada como si de una lección se tratara. Esta vez tampoco sonó muy convincente, pero la madre de Vicente pareció pasarlo por alto.


    ―Pretendía pasar la noche junto al viejo nogal ―le informó Vicente.


    ―¡Pero por Dios! ―la madre del muchacho puso las manos en jarras―. De eso ni hablar, pasarás la noche con nosotros. Me llamo Raquel y esta de aquí es mi pequeña Anita.


    La niña le sonrió con timidez y la saludó sin apartarse de la falda de su madre. Lucía sonrió, aliviada. De pronto comenzó a sentirse segura, a salvo de nuevo, y la confianza en sí misma resurgió.


    Ayudó a Raquel a terminar de preparar la cena mientras Vicente le preparaba una cama en la buhardilla. Cenaron y conversaron animadamente. Cuando el sueño la venció, se despidió con cortesía para subir a la buhardilla. Tumbada sobre la cama, pensaba en Vicente y su madre, y se sintió mal por haberles mentido.


    A la mañana siguiente, Lucía bajó al piso inferior y se encontró con Raquel, que preparaba el desayuno. Vicente entró en la casa en ese instante.


    ―Voy a acompañarte un rato ―le dijo a bocajarro Vicente, mientras sorbía su taza de leche.


    ―¿Qué? ―Lucía estaba sinceramente sorprendida.


    ―El puente del Río Alto está un poco desvencijado y tienes que saber por dónde pisar para no caer ―le explicó sencillamente el muchacho, quitando importancia a su decisión―. Si vas hacia el norte, no tendrás más remedio que cruzarlo.


    ―Mi marido está reparándolo ―le explicó Raquel―, pero la obra está parada hasta que llegue el cargamento de madera. El padre de Vicente se encuentra ahora de viaje en el reino de Bosque Verde para acelerar el envío.


    Lucía asintió. Un nudo en la garganta le impedía probar bocado y esquivaba la mirada de Raquel.


    ―¿Te ocurre algo, Lucía?


    La princesa no soportó más el peso de su conciencia y estalló.


    ―¡Lo siento! ¡Perdonadme por favor!


    Raquel y Vicente se miraron, sorprendidos.


    ―¿Qué te ocurre, querida? ―Raquel se mostró preocupada por la niña.


    ―No os he dicho la verdad. ―La princesa apoyó las manos sobre la mesa y suspiró antes de continuar―. No voy a ver a mi abuela. Me he escapado de casa.


    Raquel sonrió educadamente. Se levantó de la silla para rellenar su taza y volvió a tomar asiento frente a Lucía.


    ―Ya me lo había imaginado, pequeña. ―Raquel le sonreía con cariño.


    ―¿Y aun así me habéis acogido?


    ―No íbamos a dejarte al raso con el frío que hace por la noche ―contestó Vicente, encogiéndose de hombros.


    Lucía se frotó las manos, nerviosa. Al parecer su historia inventada no había convencido a nadie. Le habían enseñado que decir la verdad siempre salía más a cuenta que la mentira, así que decidió comportarse conforme la habían educado.


    ―Soy la princesa Lucía, de Florecida.


    Raquel miró a Vicente, que se quedó petrificado al oír las palabras de la niña.


    ―¿Y por qué te has escapado? ―preguntó el muchacho, incrédulo―. Si yo viviera en un palacio no me escaparía nunca.


    ―No conoces mis motivos ―contestó Lucía, furiosa―. Y vivir en un palacio no es tan maravilloso como te imaginas. Todo el mundo te dice cómo debes comportarte, cómo debes caminar, cómo debes coger los cubiertos, cómo sentarte, cómo reírte… ¡Me ahogaba! Quería hacer algo por mí misma, descubrir las cosas antes de que alguien me explique cómo son, ¡ser yo misma por una vez! Por favor, no me delatéis.


    Raquel negaba suavemente con la cabeza mientras Vicente le sostenía la mirada.


    ―Si has tomado ese camino, solo tú debes decidir cómo termina ―dijo Raquel muy seria―. No vamos a delatarte, Lucía. Esta vez vas a ser dueña de tus actos. Pero créeme cuando te digo que echarás de menos a los tuyos y desearás regresar a su lado.


    ―Lo sé, ya los echo de menos ―contestó la niña, afligida―. Pero antes de volver debo demostrarme a mí misma que ha valido la pena, que puedo presentarme ante mi padre y aceptar el castigo que me imponga sabiendo que he hecho lo que mi conciencia me dictaba y mi corazón clamaba.


    ―Pues entonces te acompañaré hasta el reino de Bosque Verde ―dijo Vicente de pronto.


    ―No es necesario, de verdad ―contestó Lucía.


    ―Mi padre necesitará mi ayuda para traer el cargamento de madera, así que de todas maneras me vendrá bien acompañarte.


    Lucía miró a Raquel y esta asintió en silencio. Ambas sonrieron. En el fondo, Lucía se sentiría mejor si iba acompañada.


    En seguida se pusieron en marcha para recorrer el camino que conducía hacia el puente colgante de Río Alto, dejando atrás el reino de Florecida. Caminaron por senderos, caminos, veredas y campos. Atravesaron valles floridos, páramos desiertos y praderas sembradas de verde hierba. Cruzaron ríos, caminaron entre los troncos de varios bosques, por marismas inundadas de insectos y escalaron una montaña para luego descenderla por el otro lado. Durmieron cerca de un fuego algunas noches, y otras, al abrigo de la morada de algún familiar de Vicente, que los tenía repartidos por doquier.


    Recorrieron los reinos de Tierras Altas y Mares Abiertos, y en el tiempo que pasaron juntos, Vicente enseñó a Lucía a lanzar una piedra con la honda, a encender fuego, preparar una cama con hojas de helechos y trepar a los árboles.


    La princesa estaba disfrutando de su viaje, aprendiendo de cada instante, de cada momento, de cada experiencia. Y aunque a veces el remordimiento por haber abandonado a los suyos la quemaba como un hierro incandescente en lo más profundo de su ser, una pequeña voz interior le repetía constantemente que siguiera adelante y no mirase atrás hasta llegar al final de su viaje. Todavía tenía muchas cosas que aprender, pues la vida fuera de la seguridad del palacio no era tal y como ella se la había imaginado. Y debía aceptar que, pese a su determinación, necesitaba ayuda. Por ello se alegraba de tener a Vicente cerca, pues él permanecía a su lado incondicionalmente, pero dejando espacio a su independencia. En el fondo, su padre no se había equivocado del todo, y aunque se sentía capaz de cuidar de sí misma, era un alivio saber que el chico estaba con ella.


    Una tarde, Vicente se detuvo en lo alto de una colina. Admiró con deleite el paisaje que se extendía ante él, consistente en un precioso prado verde sembrado de campos de labor que desembocaba en un colorido pueblo. Desde su posición, Lucía podía oír con nitidez los acordes de una melodiosa canción. También se oían risas.


    ―¡Vamos! ―dijo Vicente, corriendo colina abajo―. Hemos llegado al pueblo de Tierra Fértil. Estamos en el reino de Bosque Verde.


    ―¿Es aquí donde está tu padre?


    ―Sí. Además, el pueblo está en fiestas, será divertido ―rio Vicente sin dejar de correr.


    Entraron al pueblo por la calle principal mientras Vicente buscaba la casa de uno de sus parientes. Al hallarla, entró y se encontró con su padre, que se alegró mucho de verlo. Lucía conversó escasamente con él y se retiró al porche de la vivienda, para dejar a padre e hijo ultimando los detalles del viaje de vuelta, que al parecer sería al día siguiente. La princesa observó las guirnaldas que adornaban las calles, los farolillos que iluminaban las sombras, las coronas de flores que lucían las mujeres y los distinguidos sombreros de los señores. La música no había cesado desde que llegaran, y ahora que se había hecho de noche, la festividad alcanzaba su punto culminante.


    ―¿Quieres ir a dar una vuelta? ―La voz de Vicente la sobresaltó.


    ―¿Vienes conmigo?


    ―No puedo. Voy a acompañar a mi padre a los establos para adquirir los caballos que necesitamos para el viaje. Pero ve tú y disfruta de la fiesta. Dentro de un rato iré a buscarte y te acompañaré.


    Lucía asintió y se dirigió al interior del pueblo, siguiendo a la muchedumbre que caminaba animada hacia la plaza mayor. Se detuvo, ensimismada, mirando a las parejas que bailaban en el cenador. Recorrió la plaza, admirando los distintos puestos que se distribuían alrededor de la pista de baile. Compró unos buñuelos recién hechos y buscó un lugar donde sentarse para comérselos.


    Giró a la derecha y se encaminó hacia una estatua situada en el centro de la plaza. Se sentó en la escalinata del monumento mientras engullía con avidez los buñuelos. A su lado, un señor mayor mordisqueaba, distraído, una mazorca de maíz.


    


    

  


  
    



    5.- LA ROSA DE CRISTAL


    La princesa reía distraídamente, mientras sin reparar en modales masticaba los buñuelos calientes. Si su institutriz pudiera verla allí sentada en el suelo, riendo a carcajadas y engullendo exageradamente, seguro que se desmayaría al instante. Aquella idea la divirtió tanto, que comenzó a reír con mayor energía. Su risa contagió al hombre que estaba sentado junto a ella.


    Sebastián observaba, divertido, a la niña que había tomado asiento a su lado. Su risa, tan genuina y sincera, contagiaba a cualquiera, alegrando el alma de todo aquel que quisiera escucharla. Se preguntó por qué no estaba acompañada, pero supuso que sus padres se encontrarían cerca disfrutando de la fiesta, aunque obviamente nadie estaba disfrutando tanto como ella. Sebastián rio a carcajadas, acompañando la sonora risa de la niña.


    En ese instante, Lucía se volvió hacia él y ambos se miraron, divertidos. Comenzaron a reír al mismo tiempo.


    Un sonido desafinado avanzó rápido a sus espaldas. Lucía y Sebastián se volvieron, curiosos, al tiempo que la música cesaba de repente. Todo el pueblo se giró en dirección al lugar de donde provenía aquel sonido. Nuevamente la cuerna resonó, estridente, esta vez más cerca. Una comitiva formada por el alcalde, el sacerdote y dos de los hombres más ilustres y adinerados de la población se acercaba solemne hacia la plaza. Dos niñas rubias, elegantemente vestidas, portaban con cuidado un pequeño cojín rojo ribeteado con hilos dorados. El alcalde vigilaba de cerca los movimientos de las niñas, visiblemente nervioso. Todo el mundo miraba extasiado el objeto que portaban.


    Lucía no podía ver nada desde su posición, así que comenzó a inclinarse hacia adelante para poder ver mejor, pasando el peso de un pie a otro mientras se alzaba por encima de las cabezas de los adultos que se habían situado a su alrededor. Sebastián, por su parte, se acercó al borde del escalón y se puso de puntillas, tratando de ver qué sucedía.


    La comitiva llegó a la altura de la estatua. Las niñas que portaban el objeto se detuvieron un instante a una orden del alcalde. Lucía pudo ver entonces qué era lo que tan cuidadosamente transportaban: una delicada rosa de cristal estaba primorosamente recostada sobre el ostentoso cojín. Sus pétalos brillaban como pequeñas estrellas, sus destellos refulgían juguetones a la luz de las antorchas y los farolillos. La princesa nunca había visto algo tan hermoso. Quiso acercarse aún más para poder ver la rosa de cerca.


    Sebastián observaba embelesado aquella flor cristalina que relucía más que los rayos del sol en una mañana clara, era el objeto más hermoso que había visto. Era casi irreal y el halo que la envolvía parecía aportarle luz propia. Se inclinó un poco más para verla mejor, pero de pronto notó que alguien a su espalda lo empujaba suavemente. Por desgracia se había acercado tanto al borde del escalón, que perdió el equilibrio y cayó hacia adelante. En ese instante advirtió la presión de otro cuerpo que caía detrás de él.


    En un instante la desgracia se cebó con Sebastián y Lucía, que rodaron por la escalera hasta caer sobre el cojín que portaba la delicada rosa. Un silencio sepulcral se hizo de pronto en la plaza, mientras Sebastián ayudaba a Lucía a incorporarse del suelo. Cientos de miradas atónitas y furiosas se clavaron en ellos, que aún no comprendían lo que había sucedido.


    Pronto lo descubrieron. En el suelo, a sus pies, el cojín yacía de medio lado mientras miles de minúsculos pedazos de cristal cubrían el empedrado de la plaza. La rosa se había hecho añicos, y Sebastián y Lucía habían sido los culpables.


    ―¡Detenedlos! ―gritó, fuera de sí, el alcalde.


    Un murmullo creció a su alrededor al tiempo que un sinfín de voces enojadas clamaban justicia por el sacrilegio cometido. Pedían a voz en grito que se les diera su merecido a los culpables.


    Sebastián y Lucía fueron rodeados en un instante por una docena de guardias que los sujetaron fuertemente por los brazos para conducirlos a empellones por las calles del pueblo hasta llegar a un edificio rudo de una sola planta. En su interior, dos de los guardias los condujeron al sótano y los empujaron de malos modos al interior de una celda.


    El hombre y la niña apenas tuvieron tiempo de comprender lo que estaba sucediendo. Se miraron, atónitos, creyendo que todo se trataba de un mal sueño, de una equivocación. Entonces el alcalde se acercó a los barrotes, para gritarles, furioso:


    ―Habéis cometido el mayor de los crímenes ―comenzó, severo―. Nuestra rosa sagrada es única en todo el continente, protege a nuestro pueblo de las desgracias. Desde que la custodiamos, hace ya más de un siglo, nada malo ha acontecido a nuestra comunidad, nuestras cosechas son siempre abundantes, nuestras tierras, fértiles, y nuestra gente, feliz. Habéis acabado con nuestra prosperidad y por eso mañana seréis juzgados en la plaza. El castigo que se os imponga será inmediatamente cumplido.


    Y dicho aquello, el alcalde y los guardias los dejaron solos, no sin antes juzgarlos con una mirada acusadora.


    Lucía miró boquiabierta al hombre que estaba a su lado. Sebastián, igual de sorprendido, permaneció en silencio, intentado asimilar lo ocurrido.


    ―Ha sido un accidente ―consiguió balbucear Lucía.


    ―Eso creo yo también ―le contestó Sebastián, aún aturdido.


    La princesa echó un vistazo alrededor y comprobó que la celda era bastante estrecha. En un rincón, bajo una pequeña ventana con barrotes, un taburete alargado era el único mobiliario que contenía. El suelo, cubierto de paja húmeda, estaba bastante sucio. Un fuerte olor acre le revolvió el estómago. Nunca antes había estado en una celda, ni siquiera se le había ocurrido visitar las mazmorras del palacio. Le pareció tan deprimente y siniestro, que comenzó a llorar, asustada.


    ―No te preocupes ―le dijo Sebastián, mientras la atraía hacia sí con ternura―. Es un malentendido, seguro que pronto nos sacan de aquí.


    Pero nadie acudió a liberarlos. Se sentaron cabizbajos, muy pegados uno contra otro, en el taburete. Sebastián repasaba mentalmente una y otra vez lo ocurrido, tratando de encontrar una explicación. Seguramente había tropezado cuando la niña se apoyó en él y habían caído rodando por la escalera. Y cayeron al suelo, con tan mala suerte que fueron a parar justo encima de la rosa de cristal que la comitiva portaba con tanto mimo. Pero había sido un accidente, no podrían condenarlos por eso… ¿O sí?


    Lucía sollozaba, nerviosa. Tenía frío y sueño, pero nadie había acudido a ayudarla. Nadie le había dado siquiera la oportunidad de explicarse, de decir que había sido un accidente y que no había tenido intención de romper la rosa de cristal. Sopesó seriamente la posibilidad de llamar a uno de los guardias y contarle que ella era la princesa de Florecida para que la llevaran ante su rey.


    ―¡Lucía! ¡Lucía! ―La voz de Vicente se coló por el estrecho ventanuco que daba a la calle.


    ―¡Estoy aquí!


    ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó el muchacho, preocupado.


    ―Ha sido un accidente, lo prometo. No teníamos intención de romper nada. Nos hemos tropezado y al caer hemos roto la rosa de cristal, pero no ha sido a propósito.


    Lucía no podía ver a Vicente. Oía su voz desde la calle, pero la pequeña ventana estaba tan alta que no podía observar su rostro a través de los barrotes.


    ―¿Puedes ayudarnos? ―preguntó Sebastián a Vicente.


    Se oyeron varias voces en el exterior. El hombre y la niña esperaban ansiosos alguna respuesta.


    ―Sebastián, soy Leo. ¿Estás bien?


    ―¡Leo! ¿Qué haces tú aquí? Creí que ya estarías de regreso a tu pueblo.


    ―He llegado a última hora de la tarde a Tierra Fértil para vender unas pocas de calabazas que me sobraron en Cascadas Blancas. Iba a pasar la noche aquí, porque se me ha hecho tarde, y cuando iba hacia la plaza a disfrutar de la fiesta he visto que los guardias te traían en volandas. He estado averiguando algunas cosas y no pinta bien la situación, amigo.


    Sebastián notó un nudo en el estómago. Miró a la pequeña, que tenía los ojos anegados en lágrimas.


    ―Al parecer esa rosa de cristal que habéis hecho añicos es muy valiosa para esta gente ―continuó relatando Leo.


    ―Una vez al año la sacan de su urna, continuamente custodiada por dos guardias, y la pasean por el pueblo para que todos la admiren ―continuó Vicente―. Es un objeto sagrado para ellos.


    ―Hemos intentado hacer entrar en razón al alcalde y al sacerdote, pero no han consentido en dejaros en libertad ―les informó Leo―. Insisten en que debéis ser juzgados y que el pueblo entero decida vuestro destino.


    Lucía rompió a llorar desconsoladamente. Sebastián la abrazó paternalmente, tratando de consolarla.


    ―Incluso le he explicado al alcalde quién eres, Lucía ―dijo Vicente, desesperado―. Perdóname, pero pensé que eso serviría para ayudarte.


    ―¿Y no ha servido de nada? ―preguntó, desesperada, la niña.


    ―No, no me ha creído. Dice que el rey de Florecida jamás permitiría que su hija viajase sola por el continente, casi me encierra a mí también por creerme un mentiroso.


    Sebastián miró a la pequeña, interrogante.


    ―Trataremos de conseguir ayuda de alguna otra forma ―continuó Leo―, pero creo que no podremos evitar el juicio.


    ―Muchas gracias por todo ―dijo Sebastián, resignado.


    ―Mañana estaremos a vuestro lado en el juicio ―dijo Vicente―. Que paséis buena noche.


    Dicho aquello, Leo y Vicente se fueron a toda prisa calle abajo, antes de que los descubrieran los guardias.


    Sebastián se levantó y comenzó a pasear, pensativo. Miraba de cuando en cuando a la pequeña, hasta que se detuvo frente a ella para observarla, severo.


    ―¿Eres la princesa de Florecida?


    ―Sí. Me llamo Lucía.


    ―¿Y qué haces tan lejos de casa?


    ―Me escapé. Quería demostrarle a mi padre que era capaz de cuidar de mí misma, que no soy una niña indefensa a la que hay que vigilar cada segundo del día. Quería vivir nuevas experiencias, conocer el mundo, ver la realidad con mis propios ojos.


    El anciano asintió mientras la observaba, complacido. Finalmente le sonrió.


    ―Me llamo Sebastián, y creo que en el fondo no nos diferenciamos mucho… Bueno, excepto por la noble cuna y el reino, claro. Yo también he emprendido un viaje para descubrirme a mí mismo, conocer el mundo y vivir nuevas experiencias.


    Lucía se rio, mientras se secaba las lágrimas.


    ―Pues parece que no lo hemos hecho muy bien.


    Ahora fue Sebastián quien estalló en carcajadas.


    Pasaron la noche incómodamente tumbados sobre el suelo. Se acurrucaron para darse calor, mientras Sebastián trataba de mantener cómoda a la niña. No sabía muy bien por qué se sentía responsable de ella, quería protegerla, evitar que le pasara algo malo. Con aquellos pensamientos rondándole la cabeza, tomó una decisión.


    A la mañana siguiente, los guardias los sacaron a empujones de la celda para conducirlos a la plaza mayor del pueblo. La población al completo se había reunido en torno a una mesa rectangular situada sobre una tarima. En ella, el alcalde, el sacerdote y los dos hombres nobles los miraban acusadores. El silencio era absoluto.


    Situaron a Sebastián y Lucía frente a los jueces. El anciano vio muy cerca de ellos a Leo, Vicente y su padre. El muchacho los miraba, asustado, temeroso del resultado.


    ―Nos hemos reunido aquí ―comenzó el alcalde, alzando la voz―, para enjuiciar a estos dos criminales. Han cometido el mayor de los delitos que pueda cometerse en nuestros dominios: han destruido la rosa de cristal, nuestro objeto más sagrado.


    La gente comenzó a murmurar entre sí. Lucía miró a Vicente y sintió un escalofrío recorrerle la espalda.


    ―¿Tienen algo que decir los acusados? ―dijo el sacerdote, acallando el murmullo.


    Lucía se armó de valor. Recorrió lentamente a los presentes con la vista y, pese al miedo atroz que la invadía, mostró la más serena de sus miradas. Entonces el orgullo innato de la realeza afloró como una cascada imparable.


    ―Exijo que me exoneren ahora mismo de todo cargo ―comenzó, solemne―. ¡Soy la princesa Lucía, de Florecida, detenerme constituye un delito grave!


    La gente comenzó a murmurar de nuevo. El alcalde miró confuso al sacerdote, que no apartaba la mirada de la niña. Sebastián esperó paciente la reacción de la gente. Lucía continuó hablando.


    ―Y exijo también la libertad de mi acompañante, pues es personal de mi entera confianza y me acompaña en mi viaje.


    Sebastián se sorprendió de las palabras de la princesa y la miró, atónito. Lucía le devolvió la mirada con una determinación inusual en una niña de su edad.


    El alcalde, tras susurrarle algo al oído el sacerdote, se levantó de su asiento.


    ―Dices que eres una princesa ―comenzó, jocoso―. Pero dime: ¿dónde está tu escolta? ¿Y la guardia que te protege? ¿Acaso crees que vamos a creernos que una princesa viajaría sola, sin medio de trasporte, sin sus vestidos y sus joyas? Bueno… sola no, acompañada de un viejo que no es capaz de protegerse a sí mismo.


    La muchedumbre prorrumpió en sonoras carcajadas. El alcalde miró a la niña con un brillo triunfal en la mirada.


    Sebastián dio un paso al frente en ese momento y el pueblo guardó silencio. Vicente y Leo se mostraron muy nerviosos.


    ―Confieso que todo ha sido culpa mía ―dijo en voz alta―. Yo rompí la rosa de cristal, la niña no tuvo nada que ver.


    Lucía se volvió hacia Sebastián, sorprendida. El hombre mantenía la mirada fija en el alcalde, mientras el murmullo se extendía de nuevo.


    ―Entonces ―dijo el alcalde―, si confiesas ser el único culpable, exoneraremos a la niña y el castigo recaerá solo sobre ti.


    ―¡No! ―gritó Lucía, indignada―. Yo también soy culpable, empujé sin querer a Sebastián y ambos caímos por las escaleras. Pero fue solo un accidente, no queríamos romper la rosa.


    El alcalde levantó la mano, indicando a la princesa que guardara silencio.


    ―Hemos debatido largamente durante toda la noche, recabando información y escuchando a los testigos. Es posible que haya sido un accidente y que no tuvierais intención de destruir nuestra rosa sagrada.


    Lucía suspiró, aliviada, al escuchar aquellas palabras. Sebastián se permitió sonreír, animado, mientras apretaba suavemente la mano de la princesa.


    ―No obstante ―continuó el sacerdote, muy serio―, habéis destruido la rosa y debe haber un castigo.


    Sebastián y Lucía se miraron, desolados.


    ―Debéis reponer el objeto que habéis destruido, ese es el veredicto ―dijo el alcalde, dictando sentencia.


    El pueblo se removió, nervioso. Leo y Vicente se miraron contrariados, temerosos de lo que el veredicto suponía. Las voces se alzaron en varios puntos de la plaza, así que al alcalde le costó trabajo hacer que sus vecinos guardaran silencio.


    ―La rosa proviene del interior del Bosque Indómito. Uno de nuestros vecinos la halló por casualidad en las entrañas de ese bosque hace más de un siglo. Nadie más ha vuelto a encontrar otra rosa igual, y pocos son los que se atreven a internarse en el Bosque Indómito.


    ―Vuestro castigo será viajar hasta el corazón de ese bosque y traernos otra rosa de cristal ―continuó el sacerdote.


    Lucía y Sebastián se miraron, confiados. No sabían mucho acerca de dicho bosque, ni de los peligros que encontrarían en su interior, pero estaban dispuestos a intentarlo. Solo así podrían resarcir el daño que habían hecho y quedar en paz con Tierra Fértil.


    ―Aceptamos la sentencia ―dijo Sebastián, en nombre de los dos.


    El alcalde y sus acompañantes abandonaron los asientos para refugiarse en la casa de uno de los nobles. La gente comenzó a dispersarse poco a poco, entre comentarios terribles sobre los peligros a los que tendrían que enfrentarse y miradas lastimeras. Pronto la plaza se quedó vacía. Lucía y Sebastián permanecieron quietos en su sitio, sopesando la magnitud de su decisión. Leo, Vicente y su padre los condujeron a la casa de la familia de Vicente, para que pudieran descansar y reponer fuerzas antes de emprender su viaje.


    


    

  


  
    



    6.- LOBOS


    Leo les había puesto al corriente de la dificultad que implicaba encontrar otra rosa de cristal en el Bosque Indómito. Muchos lo habían intentado durante años y solo habían hallado peligros en aquel lugar. No obstante, Lucía y Sebastián no tenían más remedio que intentarlo.


    ―Deberías volver a casa ―le dijo Sebastián a la niña―. Yo puedo hacer el viaje solo, no tienes por qué arriesgarte.


    ―Puedo llevarte de vuelta a Florecida, en un par de semanas estaríamos allí ―se ofreció Vicente, esperanzado con la idea de no ver adentrarse a su amiga en aquel bosque peligroso.


    ―No voy a dejar solo a Sebastián. Todo esto es por mi culpa. Si no hubiese querido ver la rosa más de cerca, no lo habría empujado y ahora no estaríamos en esta situación. No voy a escurrir el bulto, asumiré mi responsabilidad.


    ―No es culpa tuya ―dijo, conciliador, Sebastián―, fue solo un terrible accidente. Si yo no hubiera estado tan cerca del borde del escalón, no nos habríamos caído.


    ―No sirve de nada culparse por algo que no pudo evitarse ―dijo el padre de Vicente―. Ahora lo que debéis hacer es prepararos para el viaje.


    Esa noche, Lucía y Sebastián descansaron en la casa de los familiares de Vicente. La princesa cayó rendida en cuanto se acostó, aunque se debatió en un sueño inquieto la mayor parte de la noche. Sebastián se tumbó boca arriba con la mirada clavada en el techo de madera de la buhardilla, sin dejar de sopesar las consecuencias de aquel viaje. No tenían más remedio que emprenderlo si querían reponer la rosa de cristal que habían destruido, pero ello no quitaba que el viaje fuera, cuanto menos, peligroso. De pronto dudó que una niña y un anciano pudiesen llevar a cabo aquella misión sin contratiempos. No obstante, no tenían otra opción, así que lo mejor era descansar y emprender el viaje cuanto antes.


    A la mañana siguiente, Leo llegó a la casa muy nervioso. Se había encargado de aprovisionar convenientemente las alforjas de sus amigos, consiguiendo carne en salazón, pan, dulces, fruta y algo de pescado salado. Portaba un objeto envuelto en un trozo de tela. Se acercó a Sebastián y se sentó a su lado.


    ―He conseguido este pergamino ―comenzó―. Me dijo el librero que es el mapa más fidedigno que existe del Bosque Indómito, teniendo en cuenta que casi nadie ha regresado de sus entrañas…


    Leo agachó la cabeza, consternado. Sebastián le sonrió, tratando de animarlo.


    ―Enséñamelo.


    En ese instante, Lucía se unió a ellos y los tres observaron en silencio el pergamino que Leo había conseguido.


    ―Tenemos que dirigirnos al corazón del reino de Bosque Verde ―comenzó Lucía, señalando con el dedo índice el camino que discurría desde Tierra Fértil hasta el Bosque Indómito, una mancha irregular de color verde dibujada muy cerca de la capital del reino―. Si cogemos este camino de aquí, llegaremos al bosque en unos tres días, más o menos. Es la ruta más corta.


    ―¿Conoces el camino? ―se extrañó Leo.


    ―He estudiado Geografía con el maestro Felipe. Era muy severo, así que debía saberme de memoria la orografía, los ríos, las capitales y las principales poblaciones de los siete reinos. He estudiado el mapa de Bosque Verde en varias ocasiones. ―Lucía sonrió inocentemente, encogiéndose de hombros.


    ―Vaya, princesa, eres una caja de sorpresas ―le dijo Sebastián, orgulloso. Al final iba a resultar que aquella niña era mucho más de lo que aparentaba.


    ―Tendremos que ascender la montaña de Picos Nevados ―continuó Lucía, frunciendo el ceño―, pero ganaremos algo más de un día.


    ―Pero esa montaña es peligrosa, existen grandes corrientes de aire que serían capaces de tumbar a un hombre adulto, y fuertes nevadas, que podrían dejaros aislados ―dijo Leo, preocupado.


    ―No tendremos que atravesar por la parte alta de la montaña ―explicó Lucía, conciliadora―, podemos tomar un atajo que existe entre estos picos de aquí. Casi nadie lo conoce, pero el maestro Felipe nos habló de él. No tendremos que ascender tanto y evitaremos las ventiscas. Es un camino más escarpado, pero podremos hacerlo.


    Sebastián miró a Lucía a los ojos y descubrió determinación en su mirada. El hombre asintió, mientras sonreía con dulzura a la niña.


    ―Está bien, tomaremos ese atajo para ganar tiempo.


    La princesa rio, satisfecha. Era la primera vez que tomaba una decisión importante por sí misma, y se alegró de que Sebastián confiara en ella. De pronto notó una fuerte opresión en el pecho: el peso de la responsabilidad por la decisión tomada. Su sonrisa se esfumó al tiempo que una sombra de duda oscureció sus ojos. Tomó asiento junto a Sebastián, algo mareada.


    ―Bueno ―dijo Leo, mientras se levantaba de su silla―, entonces iré a buscaros unas buenas capas que os abriguen bien.


    Y salió de la habitación, dejando a solas a Sebastián y Lucía.


    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó Sebastián, preocupado.


    Lucía esquivaba su mirada.


    ―¿Y si me equivoco? ¿Y si no existe ese atajo o es muy peligroso tomarlo? ―dijo, en un susurro.


    ―Pues retrocederemos para coger otro camino ―dijo Sebastián con una sonrisa―. Lo peor que nos puede pasar es que nos retrasemos una jornada o dos.


    La princesa sonrió, más animada. Sebastián la reconfortaba. Aquel anciano, con su talante tranquilo y afable, era capaz de sacar lo mejor de ella.


    En cuanto Leo les llevó las capas de lana, Lucía y Sebastián emprendieron su viaje. Se despidieron de Vicente y su padre antes de descender por el sendero que los alejaría de Tierra Fértil. Leo los acompañó un tramo hasta que el camino se bifurcó y el hombre continuó hacia la izquierda, de vuelta a su hogar. La princesa y el anciano continuaron por la bifurcación de la derecha en dirección al Bosque Indómito.


    Caminaron durante todo el día, conversando animadamente. Lucía le habló a Sebastián de su vida en el palacio, de sus padres, su hermano, su infancia y sus sueños. Le reconoció que ahora que se encontraba lejos de su hogar añorando a los suyos, creía que su padre no estaba equivocado del todo cuando se empeñaba en protegerla.


    Sebastián, por su parte, le contó todo acerca del valle donde vivía, detalles sobre su oficio, le habló sobre su vida en Valle Hermoso y le confesó su dificultad para empuñar las herramientas ahora que su pulso y sus fuerzas no eran los de antes.


    Ambos forjaron una estrecha amistad enseguida, se sentían tan unidos que pronto se acostumbraron a la compañía del otro. Al anochecer torcieron por un sendero que descendía levemente para pasar la noche en la posada de una pequeña población. Continuaron su camino al amanecer del día siguiente y buscaron refugio por la noche al abrigo de unas cavernas formadas por las lluvias. Bebieron en las fuentes naturales que se encontraron, se refrescaron en los ríos que iban atravesando y comieron frutos recogidos por ellos mismos. Visitaron varios pueblos y aldeas a su paso para conversar con los lugareños, tratando de obtener más detalles acerca del Bosque Indómito. Pero cada vez que le preguntaban a alguien sobre él, el rostro de la persona se ensombrecía y les recomendaba que se mantuvieran lo más lejos posible de aquel bosque.


    Sin darse cuenta, Lucía y Sebastián llegaron a los pies de la alta cadena montañosa de Picos Nevados. Se miraron con complicidad antes de comenzar a ascender la escarpada pendiente que los llevaría cerca de la cresta de la montaña. La ascensión les resultó dura, pero no cejaron en su empeño. En varias ocasiones resbalaron a causa de piedras que se desprendían ladera bajo, o por la arena suelta que pisaban. A ratos encontraban algo de alivio en las escasas zonas boscosas.


    ―Si no estoy equivocada ―dijo Lucía, resoplando por el esfuerzo―, el atajo se encuentra a nuestra derecha, más o menos a aquella altura.


    Sebastián alzó la vista hacia donde Lucía indicaba, mientras entornaba los ojos, concentrado.


    ―Creo que allí veo algo ―dijo finalmente.


    Lucía escudriñó el lugar en busca de la señal que le indicaba su amigo y abrió los ojos, muy sorprendida.


    ―¡Es cierto! Hay un estrecho sendero ahí mismo ―dijo, satisfecha―. No me equivoqué.


    Ambos ascendieron, no sin dificultad, por aquella ladera y tomaron el atajo con cuidado. Una profunda garganta descendía peligrosamente en ese punto. El camino era tan estrecho, que Sebastián y Lucía tenían que avanzar con la espalda pegada a la pared de roca. Tardaron más de lo que habían calculado, pero finalmente el camino comenzó a ensancharse hasta terminar en un valle que serpenteaba, luminoso, entre colinas y montañas pobladas de frondosos árboles. Un caudaloso río descendía vigoroso entre las montañas, centelleando con los últimos rayos de sol de la tarde, que se escondía perezoso en el horizonte. El paisaje era sobrecogedor por su hermosura y ambos amigos sonrieron, felices.


    A lo lejos, en el punto donde el sol descendía sin reparos, los altos tejados de un palacio se recortaban contra el cielo rojizo. Las campanas de una catedral resonaban lejanas. La capital de Bosque Verde se situaba al final del florido valle, en la desembocadura del río. Su puerto, floreciente y siempre populoso, era el orgullo del reino.


    Sebastián y Lucía recorrieron algunos kilómetros más antes de que anocheciera, para acomodarse cerca de las cabañas de unos pastores que se apresuraban en recoger sus rebaños antes de que cayera la noche. Encendieron un generoso fuego y se tumbaron cerca de él. La oscuridad se llenó de balidos y mugidos, pero a la princesa y al artesano no pareció importarles. Pronto dormían profundamente sobre las mantas dispuestas en el suelo.


    De madrugada, un ruido sordo despertó a Sebastián. Sobresaltado, se incorporó y escuchó en silencio los ruidos que se desarrollaban a su alrededor. Volvió a oír aquel gruñido amenazador, esta vez más cerca. Atizó el fuego con urgencia antes de acercarse hasta donde Lucía dormía plácidamente. La sacudió suavemente y la niña abrió los ojos somnolienta. Sebastián le indicó que no hiciera ruido y que se acercara aún más al fuego. Le tendió una gruesa rama mientras le indicaba que la blandiera con fuerza. El hombre agarró otro palo antes de interponerse con determinación entre el gruñido y la niña. Otro gruñido… y otro… y otro… Sebastián comenzó a sudar, nervioso. Pero para su sorpresa, los animales que los acechaban en la oscuridad giraron hacia otro lugar y los sonidos fueron alejándose poco a poco. Lucía seguía mirando hacia la noche, tratando de descubrir algo. Los gruñidos desaparecieron y volvieron a resonar fuertes los balidos de las ovejas y las cabras. Entonces Sebastián comprendió lo que sucedía. Se apartó de la hoguera para subirse a una roca.


    ―¡Lobo! ―gritó hacia las cabañas de los pastores―. ¡Lobo!


    Gritos furiosos precedieron a las luces de varias antorchas que asomaron veloces por las puertas de las cabañas cercanas. Los pastores se dirigieron hacia sus corrales a tiempo de repeler el ataque de una manada de lobos hambrientos que pretendían cenar aquella noche jugosos carneros y cabritillos. Los hombres azuzaban con sus antorchas a los animales, que los amenazaban a poca distancia con sus fauces abiertas, llenas de colmillos blancos y afilados. Los lobos gruñían, furiosos, midiendo la fuerza de sus adversarios, sin dejar de mirar hacia los corrales. Los pastores se interpusieron entre su ganado y los lobos, gritando, blandiendo al aire sus antorchas y haciendo zigzaguear sus garrotes al aire.


    Sebastián corrió hacia las cabañas para unirse a los pastores en la defensa de los rebaños. Lucía miraba la escena, atónita y muy asustada. Temía que algo malo fuera a sucederle a Sebastián, pero lo que la aterraba más era haber tenido tan cerca a esos peligrosos animales.


    Al cabo de un rato los lobos desistieron de su empeño y poco a poco fueron desapareciendo en la oscuridad, precedidos de furiosos gruñidos de advertencia.


    Uno de los pastores se acercó a Sebastián y estrechó su mano con ímpetu.


    ―Muchas gracias por tu ayuda ―le dijo, sinceramente agradecido―. Fuiste tú quien dio la voz de alarma, ¿no?


    ―Así es. Al principio nos rodearon a nosotros, pero pronto se dirigieron hacia los corrales.


    ―Pues será mejor que esta noche la paséis con nosotros ―le dijo otro de los pastores―. Puede que los lobos vuelvan y no sería recomendable que estuvieseis ahí fuera desprotegidos.


    Sebastián miró a Lucía, que seguía con la rama asida fuertemente entre las manos muy cerca del fuego, y asintió.


    Los pastores los ayudaron a trasladar sus pertenencias a un cobertizo donde podrían refugiarse para pasar la noche. Sebastián apagó el fuego antes de encaminarse hacia las cabañas. Lucía acompañaba a un niño de su edad que se había ofrecido a llevarla hasta el cobertizo. La pequeña aún temblaba de miedo.


    Los pastores les ofrecieron leche y queso antes de dejarlos solos para que descansaran. Pronto la princesa y el artesano retomaron el sueño donde lo habían dejado.


    A la mañana siguiente, la puerta del cobertizo chirrió antes de que el niño de la noche anterior asomara su pecoso rostro.


    ―Buenos días ―sonrió con cordialidad.


    ―Hola ―dijo Lucía, alzando la mano.


    ―¿Habéis pasado buena noche? ―preguntó con curiosidad.


    ―Así es ―le dijo Sebastián, mientras terminaba de amarrar las mantas con una cinta de cuero para cargárselas a la espalda.


    ―Me llamo Carlos ―dijo el pequeño pastor con una sonrisa―. Nos encantan las visitas, no tenemos muchas. ―Los miró, lleno de expectación―. ¿Os dirigís a la capital?


    ―No, vamos al Bosque Indómito ―contestó Lucía con inocencia.


    Sebastián notó que el niño se estremecía levemente.


    ―¿Al Bosque? ¿Y por qué? Nadie se adentra en él.


    ―Nosotros sí ―dijo la princesa con suficiencia.


    ―Es peligroso ―se limitó a contestar el niño.


    Sebastián y Lucía se miraron. La princesa le explicó al niño el motivo de su viaje.


    ―Buscáis la rosa. ―Carlos pensaba en voz alta mientras observaba a los viajeros de reojo―. Pues entonces deberíais internaros en el bosque por el límite norte, cerca de la colina rocosa. Por ese punto es menos frondoso y podréis orientaros con más facilidad.


    Carlos echó un vistazo hacia la puerta, antes de continuar en voz baja.


    ―Debéis buscar una agrupación de piedras grises cerca de una cascada. Está rodeada de zarzas espinosas, pero es allí donde debéis buscar la…


    En ese momento, el padre de Carlos entró en el cobertizo.


    ―Buenos días, os traigo pan recién hecho y queso. Queremos daros las gracias por vuestra ayuda. ¿Necesitáis algo más que podamos ofreceros?


    ―No, nada, gracias ―contestó cordialmente Sebastián―. Con habernos ofrecido cobijo esta noche tenemos bastante.


    ―¿Y hacia dónde os dirigís? ―preguntó.


    ―Pues, nosotros… ―comenzó Lucía.


    ―Van a la capital, padre ―la interrumpió Carlos. Hizo un gesto de advertencia a la princesa y Lucía asintió tontamente, mientras sonreía.


    ―Sí, eso es. Vamos a la capital a visitar a unos parientes ―mintió Sebastián a una señal de Carlos.


    El pastor salió de la cabaña después de darles las gracias una vez más y se dispuso a partir con su rebaño a su ruta diaria.


    ―¿Por qué no quieres que tu padre sepa a dónde vamos? ―preguntó Lucía en un susurro.


    ―Porque el rey de Bosque Verde tiene totalmente prohibida la entrada al Bosque Indómito ―explicó Carlos―. Si alguien tuviera noticias de que os dirigís hacia allí, debe comunicarlo al rey y enseguida os detendría la Guardia Real.


    ―Entiendo ―dijo Sebastián.


    ―¡Carlos! Date prisa ―lo llamó su padre desde afuera.


    El niño salió corriendo. Se paró en la puerta de la cabaña para despedirse de ellos.


    ―Muchas gracias por tu ayuda ―le dijo Lucía.


    ―No hay de qué. Y mucha suerte en vuestra búsqueda.


    Lucía y Sebastián reemprendieron su viaje. Decidieron alejarse del camino principal que llevaba hasta la capital del reino y serpentearon entre cañadas y vaguadas en dirección norte, alejados de las miradas de otros semejantes. En poco tiempo se toparon con un muro espeso de ramas verdes y frondosas. Lucía alzó la vista al cielo para comprobar que las copas de los árboles lo alcanzaban con sus hojas. Se miraron un instante y, sin dudarlo, se internaron en la espesura del Bosque Indómito.


    


    

  


  
    



    7.- EL BOSQUE INDÓMITO


    Nada más atravesar el límite del bosque, una extraña penumbra se cernió sobre ellos. Los árboles eran tan tupidos que el sol apenas traspasaba las ramas altas, así que a la altura del suelo, una oscuridad verdosa lo invadía todo. Sebastián y Lucía permanecieron quietos algunos minutos, tratando de acostumbrarse a aquella penumbra amenazadora. Miraban en todas direcciones intentando descubrir los contornos y las formas de los objetos que los rodeaban.


    ―¿Te has dado cuenta? ―preguntó Lucía a su acompañante, en voz baja.


    ―¿De qué?


    ―No se escucha el más mínimo ruido ―apuntó, extrañada―, ni el canto de los pájaros, ni el musitar de los roedores, ni el vuelo de las aves de presa, ni el corretear de los conejos o ardillas… Nada.


    Sebastián aguzó el oído tratando de captar el más mínimo signo de vida cerca de ellos, pero Lucía tenía razón. Aquel extraño silencio le puso los pelos de punta. Se sacudió levemente, tratando de deshacerse de esa sensación, y sacó de su alforja el pergamino que les había dado Leo. Lo extendió sobre una roca cercana y se acercó mucho para poder verlo en aquella creciente oscuridad.


    ―Está bien, si este mapa no es erróneo, hemos entrado en el bosque por esta parte.


    Lucía se acercó más para poder ver el punto que el artesano señalaba.


    ―Sí, es el lado norte. Según marca aquí, debemos adentrarnos hacia el corazón del bosque para encontrar esta zona de aquí, que parece… ¿Qué es eso exactamente?


    Sebastián estudió con detenimiento el lugar que Lucía marcaba.


    ―No estoy muy seguro, parece un grupo de rocas… No sé, no está claro. Pero parece que ahí encontraremos algo, así que en marcha.


    Lucía y Sebastián avanzaron a paso lento entre el entramado de matorrales y hojarasca que cubría el suelo. No parecía existir camino ni sendero marcado que les diera una pista de la dirección que debían tomar. Tenían que parar continuamente para tratar de orientarse y, tras unos minutos de desesperación, seguían avanzando a ciegas. Los pies les dolían y los tobillos se les llenaron de arañazos y moretones después de tanto tropezar con ramas y arbustos. Pero al menos sus ojos se iban acostumbrando a la creciente oscuridad y al cabo de varias horas eran capaces de ver lo que les rodeaba en algunos metros a la redonda.


    Hacia el mediodía, o eso calculaba Lucía, le pidió a Sebastián hacer un alto para descansar. El silencio seguía rodeándolos como un acompañante incómodo. Reemprendieron la marcha enseguida. Al atardecer, Lucía paró en seco frente a un enorme tronco nudoso.


    ―¿Qué te ocurre, Lucía?


    ―Que conozco este árbol ―dijo la niña, contrariada.


    ―¿Cómo dices? ―Sebastián estaba confundido.


    ―Que ya hemos pasado por aquí ―explicó Lucía, algo enfadada―. Junto a este árbol hemos parado a descansar a mediodía.


    ―Eso es imposible ―dijo Sebastián―. Hemos caminado mucho, no puede ser el mismo.


    ―Te digo que es este ―insistió Lucía―. ¡Mira! Aquí están las migas de pan que hemos dejado por si algún pájaro o ratón se dignara a salir de su escondite.


    Sebastián miró perplejo los restos de la comida que habían dejado allí. Se volvió en todas direcciones y pateó el suelo muy enfadado.


    ―¡Hemos caminado en círculos! ¡No hemos avanzado nada!


    ―¿Desde cuándo habremos estado caminando en círculos? ―preguntó Lucía, asustada.


    ―No lo sé ―reconoció Sebastián―, quizás desde que paramos a comer, o tal vez antes.


    Lucía se sentó en el suelo. Los ojos se le anegaron en lágrimas y un temor incontrolable se apoderó de ella. Sebastián se dio cuenta del estado de ánimo de la niña y se sentó junto a ella para estrecharla entre sus brazos.


    ―¿Y si nos hemos perdido? ¿Y si no volvemos a encontrar el camino que nos lleve fuera del bosque?


    Los temores de Lucía contagiaron a Sebastián, que se esforzó por enterrarlos en lo más profundo de su conciencia.


    ―No te preocupes, pequeña, encontraremos esa rosa y saldremos de aquí. Te lo prometo.


    La princesa lo miró con renovada esperanza, aunque Sebastián evitó su mirada, angustiado. La oscuridad pronto los envolvió, pillándolos desprevenidos sentados en aquel lugar, cerca del tronco nudoso de una encina.


    ―Tendremos que pasar aquí la noche.


    Sebastián se levantó para extender las mantas sobre el suelo. Tapó a la niña con la capa de lana y se sentó a su lado. Comieron en silencio algo de fruta, sin ganas. Miraban la impenetrable oscuridad sin pestañear, absortos en sus propios pensamientos. Lucía no estaba segura de la hora que era, o de si la luna habría hecho su aparición en el cielo estrellado.


    ―¿Encendemos un fuego? ―preguntó a Sebastián cuando no pudo soportar más aquella oscuridad.


    ―No debemos. Este bosque es demasiado frondoso y podríamos provocar un incendio antes de que nos diésemos cuenta. El suelo está cubierto de hojas y ramas secas, sería muy peligroso ―le explicó Sebastián.


    ―Está bien ―contestó la niña, decepcionada.


    La princesa se recostó en el hombro de Sebastián y cerró los ojos. No sabría decir cuánto tiempo pasó antes de que conciliara el sueño, pero finalmente cayó presa de una terrible pesadilla donde ella corría asustada por el bosque mientras tropezaba y caía continuamente. Huía de una sombra siniestra que cada vez estaba más cerca.


    Sebastián, a su lado, también se debatía inquieto en un feo sueño. De pronto, un ruido lejano lo sacó de su ensoñación y levantó la cabeza, asustado. Creía haber escuchado una voz lejana. Se esforzó por encontrar algún sonido a su alrededor, pero no oyó nada. Entonces notó una suave brisa acariciándole el rostro.


    Las ramas de la encina comenzaron a balancearse suavemente. Una leve risa correteó, traviesa, a su alrededor. El anciano se incorporó y recorrió el tronco del árbol hasta rodearlo por completo. La risa jugueteaba alegre en torno a él.


    ―Eres puro de corazón. ―Oyó decir a una melodiosa voz cantarina―. No temas a la oscuridad, ella te guiará. ―La risa resonó más cerca de él, pero Sebastián no podía ver la fuente de la que procedía―. Entra en la niebla.


    Tan rápido como apareció, la risa cantarina desapareció por completo. Sebastián entonces corrió hacia el interior del bosque, buscando algo que no entendía. Llamó a Lucía en la oscuridad, pero no la encontraba…


    ―¡Sebastián!


    La voz de Lucía lo despertó de golpe. El anciano parpadeó repetidamente hasta que se acostumbró de nuevo a la luz verdosa del bosque. Había amanecido. Miró a la niña y se alegró de verla sentada a su lado.


    ―¿Has dormido bien? ―le preguntó, despreocupado, mientras bostezaba.


    ―No mucho ―le confesó la princesa―. He soñado con una sombra que me perseguía por el bosque y que me conducía hacia la oscuridad. Luego veía una espesa niebla ante mí y fue cuando me desperté. Te escuché llamarme en sueños y por eso te he despertado, parecías preocupado.


    ―Yo también he tenido un extraño sueño ―dijo Sebastián, frotándose los ojos―. Alguien me decía que me dirigiera hacia la oscuridad y que atravesara la niebla.


    Lucía lo miró, estupefacta. Ambos habían tenido sueños parecidos, no podía ser una coincidencia. Miró a su espalda para clavar la vista en la espesa profundidad del bosque, que parecía hacerse más oscuro en ese punto.


    ―Creo que deberíamos dirigirnos hacia allí ―dijo, señalando en esa dirección.


    Sebastián observó el lugar con la cabeza ladeada.


    ―Sí ―convino, pensativo―. Debemos adentrarnos en la oscuridad.


    Recordando su sueño, Sebastián creyó acertado dirigirse hacia aquella creciente oscuridad y dejar que la providencia guiara sus pasos. Tomó a Lucía de la mano para encaminarse hacia el corazón del Bosque Indómito.


    Mientras más se adentraban en la espesura, más seguros se sentían de haber tomado la dirección correcta. Pronto la oscuridad fue dando paso a algunos claroscuros que les permitían ver el bosque en toda su intensidad. En esos pocos momentos en los que los rayos del sol conseguían atravesar la verde bóveda, Lucía y Sebastián podían admirar la belleza de aquel lugar, los distintos tonos tierra de sus troncos, el verdor luminoso de sus hojas, los colores brillantes de las diminutas flores. A veces incluso creyeron ver corretear a algún animalillo entre las ramas. Pero entonces la oscuridad los envolvía de nuevo y la visión anterior se les antojaba solo un espejismo.


    La princesa y el artesano no habrían sabido decir cuánto tiempo estuvieron caminando sin descanso, adentrándose cada vez más en aquel bosque que parecía no tener fin. Cuando los pies no soportaron más el imperioso ritmo que se habían marcado, se detuvieron, jadeantes. Lucía sacó el odre de agua y bebió, sedienta. Cuando se lo tendió a Sebastián, descubrió el más absoluto asombro en el rostro de su amigo.


    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó, preocupada.


    ―¿No lo has oído? ―le preguntó el hombre, buscando a su alrededor.


    ―¿El qué?


    Lucía miraba en todas direcciones. Entonces se irguió como un resorte cuando escuchó una risa lejana. La princesa se acurrucó instintivamente junto al anciano, sujetándole fuertemente la mano.


    ―¿Lo has oído? ―le preguntó Sebastián.


    La niña asintió sin mediar palabra.


    De nuevo la risa resonó como un eco en aquel punto del bosque. Parecía provenir de todas direcciones y cada vez sonaba más cerca. De pronto, Lucía y Sebastián la escucharon nítidamente a sus espaldas, muy cercana. Ambos se giraron y descubrieron asombrados una espesa niebla blanca que engullía el bosque en ese punto. Un instante antes aquella niebla no estaba allí, la habrían visto de ser así. Había surgido de la nada, de repente.


    La princesa y el artesano se miraron, estupefactos.


    ―Debemos atravesar la niebla ―le recordó la niña.


    Sebastián asintió.


    Lucía soltó la mano de su amigo para acercarse. Se giró hacia el anciano y extendió la mano hacia la blanca bruma. Sus dedos desaparecieron tras la cortina espumosa. Retiró la mano y se miró los dedos con curiosidad. Sin pensarlo, extendió aún más la mano y el brazo entero desapareció tras la blanca espesura. Tras él, la niña entera fue engullida por la niebla.


    ―¡Lucía!


    Sebastián gritó, asustado, antes de precipitarse detrás de la princesa. Una agradable sensación de sosiego lo inundó y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, descubrió a Lucía de pie frente a él, de espaldas, admirando el increíble paisaje que se abría ante ellos. Un amplio claro en el bosque se escondía detrás de la cortina de niebla. La hierba crecía generosamente en todas direcciones, alfombrando el suelo. Infinidad de olorosas florecillas se alzaban, coquetas, entre las briznas. Las copas de los árboles, menos espesas y altas que el resto del bosque, dejaban pasar la radiante luz del sol, que acariciaba el claro con sus dedos dorados. Al fondo, una indómita cascada caía hasta un grandioso estanque. Las gotas que salpicaba en su caída formaban un hermoso arcoíris. Numerosos animales campeaban a sus anchas. Los pájaros trinaban en las ramas y los conejos mordisqueaban, distraídos, los brotes verdes. Un extraño halo invisible protegía aquel espléndido paraje.


    Lucía emitió un grito de satisfacción antes de salir corriendo hacia el estanque. Sebastián la siguió, aún estupefacto. La niña se acercó sonriente a las cristalinas aguas para juguetear con el fresco líquido.


    ―Esto es precioso ―le dijo a Sebastián―. Nunca creí que existiera un lugar tan hermoso en los siete reinos.


    ―Jamás había visto algo así ―reconoció el anciano―. Mi viaje ya ha merecido la pena solo con poder disfrutar de este paraje.


    Lucía asintió, conforme. Con alegría, recorrió todo el perímetro del claro. Sebastián se descalzó, satisfecho, para sumergir los pies en las frescas aguas del estanque. La niña correteaba a su alrededor, deseosa de descubrir más cosas en aquel lugar. De pronto, se detuvo junto a un grupo de rocas que se alzaban majestuosas tras la cascada.


    ―Sebastián ―lo llamó―, creo que he encontrado algo.


    El hombre se volvió a calzar para reunirse con la niña. La zona rocosa estaba rodeada de una espesa zarza espinosa que se retorcía, serpenteante.


    ―¿Recuerdas lo que nos dijo Carlos antes de que su padre llegara al cobertizo? ―recordó Lucía.


    ―Habló de una zarza que cubría unas rocas ―dijo Sebastián―. Pero no pudo terminar de decirnos qué debíamos buscar en este sitio.


    Lucía comenzó a caminar en torno a las rocas, atenta a cualquier indicio o pista sobre dónde localizar la rosa de cristal. Tropezó con una pequeña piedra y cayó de boca al suelo. Se incorporó, dolorida. Fue entonces cuando descubrió una pequeña oquedad en una de las rocas. Se acercó un poco más y de pronto la zarza se movió lentamente, apartándose de su camino. La niña dio un salto hacia atrás, asustada, y la zarza volvió a cubrir la roca. Lucía se acercó de nuevo a la apertura mientras las zarzas se apartaban a un lado.


    En ese momento, Sebastián llegó junto a ella para observar maravillado el movimiento de la zarza, apartándose para dar paso a la princesa. La niña se acercó aún más a la abertura entre las paredes de rocas y la zarza se retiró por completo. Lucía se apoyó en una de las paredes para mirar dentro de la oquedad.


    ―No veo nada ―le dijo a Sebastián, que permanecía a su espalda, totalmente perplejo.


    ―Ten cuidado, Lucía, no sabemos que habrá ahí dentro. Podría ser peligroso.


    La princesa se giraba para mirar al artesano, cuando su mano izquierda resbaló por la pared. La niña se precipitó chillando hacia el interior oscuro de la oquedad.


    ―¡Lucía!


    Sebastián corrió tras ella, pero tropezó con una piedra que estaba a la entrada de la apertura, precipitándose tras la princesa hacia una oscuridad absoluta.

  


  
    



    8.- EL JARDÍN SECRETO


    Sebastián notó que caía dolorosamente sobre un suelo duro. Se incorporó lo más rápido que pudo.


    ―¿Lucía?


    ―Estoy aquí ―contestó la princesa, a su lado.


    Un penetrante olor a humedad invadió su olfato y Sebastián torció el gesto, disgustado. La cueva en la que habían caído estaba muy oscura. Permanecieron algunos minutos en el mismo sitio, sin atreverse a dar un paso, por miedo a volver a caer. Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la penumbra.


    ―Mira ―dijo Lucía, entusiasmada―, allí al fondo se ve luz.


    Sebastián descubrió un rayo de sol que penetraba en la cueva por el extremo opuesto.


    ―Podría ser la salida, porque por donde hemos caído es imposible que volvamos a subir.


    Lucía miró hacia el lugar desde donde se habían precipitado al vacío y descubrió que la apertura en la roca estaba a una generosa altitud. Sin duda la caída había sido dura, y el golpe contra el suelo, bastante doloroso. No podrían trepar hasta el lugar por donde habían entrado, así que no les quedaba más remedio que dirigirse hacia aquel punto de luz para tratar de salir por allí.


    Caminaron agarrados de la mano para evitar resbalar, pues el suelo de tierra estaba mojado e incluso en algunos puntos se formaban pequeños charcos de agua. Las paredes de roca estaban húmedas y de fondo se escuchaba nítidamente el repiquetear de las gotas que caían incesantes en algún charco. Pronto la luz del día se fue abriendo paso en la cueva, y la princesa y el artesano pudieron contemplar con mayor claridad la caverna donde se encontraban. La temperatura era muy fresca, aunque el ambiente estaba bastante enrarecido.


    Una leve pendiente algo resbaladiza los llevaría de vuelta al exterior. Treparon con cuidado y pronto se encontraron fuera de la cueva. Lucía se tapó los ojos con la mano, mientras Sebastián cerraba los suyos con fuerza, ya que la radiante luz del sol los cegó momentáneamente. Cuando volvieron a abrirlos, ninguno de los dos era capaz de creer lo que veía.


    Un cuidado camino de tierra rojiza, bordeado de pequeños setos de plantas olorosas, serpenteaba por un espléndido jardín alfombrado de hierba corta y repleto de árboles frutales. Numerosas fuentes y estanques se repartían en armoniosa conjunción por el fértil vergel. Infinidad de flores de todos los colores crecían ordenadamente por doquier, inundando con su fragancia el aire que se respiraba. En el cielo, carente de nubes y de un tono entre rosáceo y verdoso, no se advertía la menor presencia del sol, ni tampoco de la luna o de estrellas.


    Lucía advirtió aquel inquietante detalle. Caminó, insegura, por el sendero rojizo, mirando hacia el cielo y tratando de descubrir la fuente de la claridad que inundaba aquel magnífico jardín, rebosante de vida. Sebastián la siguió, admirando maravillado el paisaje que se extendía ante ellos.


    ―Si creí que el claro del bosque que hemos dejado atrás era el lugar más hermoso que había visto nunca, me equivoqué ―dijo el anciano, ensimismado.


    Lucía pareció no escuchar sus palabras, caminando distraída entre los árboles. La hierba crujía sonoramente bajo sus pies, pero la princesa seguía absorta mirando el cielo. Sebastián la miró con curiosidad.


    ―¿Qué ocurre?


    ―¿Dónde está el sol? ―preguntó la niña, extrañada.


    Sebastián alzó la mirada para descubrir un cielo rosáceo carente de sol. No había nubes que pudiesen ocultarlo, así que aquel detalle también llamó su atención.


    Entonces, en un destello fugaz, el hombre advirtió algo a su derecha. Observó en un extremo del jardín un frondoso madroño del que colgaban unos deslumbrantes frutos que brillaban como piedras preciosas. Se acercó más y descubrió con sorpresa que del árbol colgaban unas pequeñas esferas rojas, que resplandecían con luz propia.


    ―Mira, Lucía. ¿Qué crees que serán?


    La princesa se acercó al árbol y extendió la mano para tocar uno de aquellos madroños. Lo palpó, extrañada, antes de volverse hacia el anciano.


    ―Son rubíes ―le respondió, sonriendo.


    Sebastián se acercó a uno de los perales y, al observar de cerca una de las gruesas peras que colgaban de él, descubrió que se trataba de una enorme esmeralda. Del manzano colgaban unas hermosas manzanas de plata, las uvas eran diamantes, las ciruelas, preciosas aguamarinas y las naranjas, hermosas esferas doradas.


    ―¿Qué es este lugar? ―preguntó Sebastián, estupefacto.


    ―No lo sé, jamás oí hablar de semejante sitio ―contestó la princesa―. Sería el paraíso para la mayoría de los reyes.


    ―Y para resto de los mortales ―contestó el artesano.


    ―¿Te imaginas qué pasaría si alguien descubriera este lugar? ―preguntó Lucía, asustada.


    ―Lo destruirían en un santiamén ―contestó Sebastián, sin dejar de admirar las maravillas que aquel sitio albergaba―. La codicia de los hombres no tiene límite, así que cogerían las joyas y arrasarían el jardín.


    ―No podemos hablar a nadie de este jardín ―dijo la princesa seriamente.


    ―Tienes razón, debemos proteger esta maravilla ―convino Sebastián.


    Ambos se miraron con determinación. Seguramente aquel pequeño paraíso era lo que muchos hombres habían estado buscando realmente durante tantos años, no la rosa de cristal. Lo que de verdad perseguían eran las riquezas que aquel jardín escondía y que el Bosque Indómito protegía.


    ―Tenéis buen corazón, por eso estáis aquí ―dijo una voz grave que flotó unos instantes en el aire.


    Lucía y Sebastián se sobresaltaron y corrieron a reunirse el uno con el otro. Miraron en todas direcciones, pero no lograron descubrir a nadie cerca.


    ―No sois como el resto de vuestros semejantes.


    La voz resonaba como un torrente indómito, rebotando en los árboles y plantas del jardín, desdoblándose. A veces sonaba como la melodiosa voz de una mujer, otras con el grave tono de una voz masculina. Era bastante inquietante, así que Lucía comenzó a temblar de miedo.


    ―Otros han intentado llegar hasta aquí, pero no han merecido alcanzar el final del camino. Vosotros sois distintos.


    Sebastián se repuso de la impresión y se aclaró la voz antes de hablar. Miraba en todas direcciones, sin saber muy bien hacia quién o dónde dirigirse.


    ―Me llamo Sebastián ―comenzó, inseguro―. Y esta es la princesa Lucía, de Florecida.


    ―Ya sé quiénes sois ―respondió la voz melodiosa―. Y también sé por qué estáis aquí.


    Lucía soltó la mano de Sebastián para adelantarse un paso, mirando hacia el madroño, por mirar a algún sitio.


    ―¿Sabes a qué hemos venido?


    ―Sí


    La voz calló sin más. Lucía miró a Sebastián, nerviosa, pero el artesano se encogió de hombros sin saber qué decir. De repente un rayo de sol, de un sol que no veían, iluminó un pedestal de piedra situado en la parte central del jardín. Los destellos de una rosa de cristal se expandieron por el jardín como una lluvia multicolor. La princesa sonrió, alegre, mientras el rostro de Sebastián se iluminaba. La niña corrió hasta la flor para observarla, maravillada.


    ―Esto es lo que habéis venido buscando, una rosa de cristal ―se oyó decir de nuevo a la voz, esta vez grave y profunda.


    ―Pero no es para nosotros ―trató de explicarse Sebastián.


    ―Conozco la razón por la cual os habéis adentrado en estos parajes, por eso os he permitido pasar. Vuestro motivo no es egoísta, así que os regalo la última rosa de cristal.


    ―Muchas gracias ―dijo sinceramente Lucía―. La llevaremos a Tierra Fértil para reparar el daño que causamos. Ahora los habitantes de aquel lugar podrán gozar de nuevo de la protección de esta rosa mágica.


    ―La rosa no es mágica, ni goza de ningún poder ―dijo la voz con condescendencia.


    ―Pero entonces… No comprendo. ―Lucía parecía perdida.


    ―Te equivocas ―dijo Sebastián, convencido―. Gracias a la rosa de cristal, Tierra Fértil goza de las mejores cosechas del reino, sus habitantes casi nunca enferman y su ganado es el más abundante de los alrededores.


    ―La rosa es solo un objeto, Sebastián. El poder mora en el corazón de los habitantes de Tierra Fértil, un poder que muchos hombres poseen, pero que no siempre emplean: la fe y la esperanza.


    ―¿Quieres decir que la rosa de cristal no es un objeto mágico? ―Lucía parecía desilusionada.


    ―No del todo. Es un objeto mágico, pero no en sí mismo. Su magia consiste en hacer aflorar ese sentimiento de esperanza, la fe en que las cosas saldrán bien, en que todo mejorará, en que la vida sonríe a diario a quien se lo propone. Los hombres necesitan creer que pueden conseguirlo para ser realmente capaces de hacerlo. Y esa es la verdadera magia, la que mora en el corazón de los hombres.


    Lucía y Sebastián recapacitaron en silencio, tomando conciencia de aquellas palabras.


    ―Muchas gracias por este regalo ―dijo la princesa, mientras tomaba con cuidado la rosa de cristal entre sus manos.


    Sebastián se apresuró a envolverla con delicadeza en un trozo de tela antes de guardarla con cuidado en su alforja.


    ―No olvidaré nunca este lugar y la valiosa lección que he aprendido ―dijo Lucía, emocionada.


    ―Antes de marcharte, deja que te haga entrega de otro objeto, dijo la voz con tono melodioso, al tiempo que una pequeña semilla plateada se materializaba, flotando levemente en el aire frente a los ojos de Lucía―. Haz buen uso de ella, pues puede salvar la vida de muchos hombres.


    Y sin más, la semilla se posó suavemente en la palma de la mano de Lucía. La niña la guardó en el bolsillo de su vestido y volvió a dar las gracias. Pero la voz no volvió a pronunciarse.


    Sebastián y la princesa permanecieron unos minutos en silencio, pendientes de cualquier sonido. Pero como la voz nada más dijo, se dirigieron hacia la entrada de la cueva para regresar al claro del bosque. La elevada apertura por la que habían caído unas horas antes ahora se encontraba inexplicablemente a su altura, por lo que pronto se encontraron de nuevo frente a la espumosa cascada. Descansaron en el claro del bosque esa noche y reemprendieron el viaje a la mañana siguiente.


    En el límite del claro, el muro blanco de niebla seguía alzándose, majestuoso. Lucía penetró en él sin dudar y Sebastián la siguió. Enseguida ambos amigos se encontraron de nuevo en la espesura del bosque. La princesa volvió la vista y, para su sorpresa, la niebla había desaparecido. La profundidad verdosa de la vegetación se extendía en todas direcciones. No había ni rastro de la niebla, ni del claro, ni del jardín. Lucía y Sebastián reemprendieron el camino que los llevaría de vuelta a Tierra Fértil.


    Ahora el Bosque Indómito resultaba diferente o ellos lo miraban con otros ojos. Ya no les parecía tan frondoso, tan oscuro, ni tan extraño y peligroso. Recorrieron sus senderos, unos senderos que a su llegada no habían descubierto, y pronto alcanzaron el límite del mismo.


    Dejaban atrás los últimos árboles cuando el atardecer los sorprendió. Tomaron el camino que los alejaba del Bosque Indómito y que los conduciría hasta la cadena montañosa de Picos Nevados.


    ―Deberíamos apresurarnos en llegar a las cabañas de los pastores ―propuso Sebastián―. No me gustaría pasar la noche al raso rodeado de lobos hambrientos.


    Lucía asintió, mientras se estremecía al rememorar el episodio de los lobos acontecido varios días atrás.


    El camino torció a la izquierda. Un poco más adelante se ensanchaba para bifurcarse en otro más compacto, que era el que conducía a la capital del reino. Desde ese extremo vieron acercarse un grupo de hombres a toda prisa, montados en caballos. Lucía y Sebastián se apartaron a un lado para darles paso, pero para su asombro, la comitiva de detuvo frente a ellos. Un hombre corpulento se bajó de su montura de un salto. Vestía un uniforme negro y dorado, signo inequívoco de que se trataba de un soldado de la Guardia Real de Bosque Verde. Una estrella, bordada con hilo de oro en el pecho de la casaca, indicaba que se trataba del capitán de la guardia, uno de los mayores honores que podía recibir un soldado. Los restantes hombres se abrieron, rodeándolos, amenazantes. Los caballos relinchaban, mientras coceaban el suelo, nerviosos.


    El capitán de la guardia se dirigió hacia ellos con semblante serio.


    ―¿Sois vosotros los condenados en Tierra Fértil a reponer la rosa de cristal que destruisteis?


    Sebastián lo miró con desconfianza.


    ―Así es.


    ―Entonces quedáis detenidos en nombre del rey. ¡Guardias, apresadlos!


    ―¡Esperad! ¡No! Pero… ¿por qué? No hemos hecho nada. ―Lucía imploró desesperadamente.


    ―Nadie puede adentrarse en el Bosque Indómito, bajo pena de muerte ―contestó el capitán con antipatía.


    ―Pero nosotros solo dábamos cumplimiento a una sentencia ―se defendió la princesa.


    ―Si no podíamos entrar en el bosque ―dijo Sebastián, enfadado―, ¿por qué nos condenó el alcalde de Tierra Fértil a venir para conseguir una rosa de cristal que reemplazara la que rompimos?


    El capitán de la guardia se volvió hacia ellos con el ceño fruncido. Se agachó para mirar cara a cara a Sebastián y torció el gesto.


    ―¿Quieres decir que habéis encontrado una rosa?


    Sebastián tragó saliva, nervioso. Palpó instintivamente con la mano el bulto que se intuía en su zurrón y guardó silencio. Lucía los miraba, asustada.


    ―Tu silencio habla por sí solo. ¡Registradlos y encontrar esa rosa! ―gritó el capitán a sus soldados.


    Todo sucedió muy rápido. Sebastián protegía su zurrón mientras se encaraba con el soldado que trataba de arrebatárselo. Lucía forcejeaba con otro de los hombres, que la sujetó con fuerza por las muñecas cuando trató de ayudar a su amigo. Entonces el anciano cayó al suelo tras ser empujado por uno de los hombres del capitán, mientras la princesa gritaba, asustada.


    En pocos minutos Sebastián y Lucía viajaban maniatados a lomos de un caballo en dirección a la capital del reino de Bosque Verde. El capitán de la Guardia Real sujetaba con fuerza el zurrón del anciano donde se ocultaba la rosa de cristal.


    


    

  


  
    



    9.- BOSQUE VERDE


    Lucía lloraba desconsolada en un rincón de la celda donde la habían encerrado. Tirada sobre la paja sucia, ya nada le importaba.


    ―Lucía, no llores ―le dijo Sebastián desde la celda contigua.


    Sebastián y Lucía no podían verse, pues una pared de piedra los separaba. La princesa estaba muy asustada y el abrazo de Sebastián hubiera podido consolarla. Sin embargo, su amigo no estaba ahora junto a ella, y aunque se encontraba a solo unos metros, se sentía más sola que nunca.


    ―Venga, pequeña, anímate. Saldremos de esta ―trató de consolarla el anciano―. Quizás tu padre sepa de nuestro destino y venga a ayudarnos. El rey de Bosque Verde escuchará a otro rey.


    La niña lloró con más fuerza, desanimada ante la idea de que su padre tuviera que sacarla del tremendo lío en que se había metido. La reprimenda sería monumental.


    ―Así que tú eres la princesa de Florecida ―dijo una voz chillona a poca distancia.


    Lucía se acercó a los barrotes. En la celda de enfrente, un hombre de mediana edad, tumbado sobre el suelo con las manos bajo la nuca, le dedicó una sonrisa. Era delgado y alto, vestía ropa de colores chillones y unos cascabeles cosidos en la punta de sus zapatos sonaban alegres cuando balanceaba sus pies en el aire.


    ―¿Quién eres tú? ―preguntó Lucía con curiosidad, mientras se secaba las lágrimas.


    ―Me llamo Agustín. Soy músico y trovador.


    ―¿Y cómo has acabado aquí? ―preguntó Sebastián desde su celda.


    ―Buena pregunta ―dijo Agustín, tras una carcajada―. Aunque lo peor de todo es que sé por qué estáis vosotros aquí.


    Lucía se agarró a los barrotes de hierro y trató de asomar la cara entre ellos.


    ―¿Y por qué estamos aquí?


    ―Por mi culpa ―contestó Agustín, encogiéndose de hombros.


    ―¿Por tu culpa? ―Sebastián gritó indignado desde su celda.


    ―Aunque yo no quería que acabaseis aquí ―se defendió Agustín, mientras se incorporaba―. Como he dicho, soy músico y trovador. Escuché una historia increíble mientras disfrutaba de una buena comida en el pueblo de Tierra Fértil. Trataba sobre una niña que decía ser una princesa, un viejo que decía ser artesano y un desafortunado accidente que los llevó a emprender un peligroso viaje al corazón del Bosque Indómito.


    ―Somos nosotros ―dijo Lucía, sorprendida.


    ―Pero… ¿qué tiene eso que ver con que hayamos acabado todos aquí? ―preguntó Sebastián.


    ―Me dediqué a trovar vuestra gesta por los pueblos y aldeas de Bosque Verde, hasta que llegué a la capital del reino. En cuanto el capitán de la Guardia Real conoció de mi existencia y de la historia que trovaba, mandó detenerme y me encerró aquí. Luego oí que había dado orden de salir en vuestra busca.


    ―Así que es cierto. Por tu culpa estamos aquí ―resumió Sebastián, abatido.


    ―Yo no sabía que estaba prohibido adentrarse en ese bosque, que era un delito. De haberlo sabido, jamás os habría puesto en peligro, creedme ―se defendió el trovador.


    ―No es tu culpa ―dijo Lucía.


    ―Aunque debo deciros que el hecho de que halláis entrado en el Bosque Indómito no es el verdadero motivo por el que os encontráis aquí ―continuó Agustín, susurrando.


    ―¿A qué te refieres? ―dijo Lucía, llena de curiosidad.


    ―El rey ansiaba conseguir esa rosa de cristal que habéis ido a buscar.


    Sebastián se rascó la cabeza, pensativo. Lucía miraba atónita al trovador.


    De pronto el sonido de una llave girando en una cerradura los puso alerta a los tres. El chirrido de una puerta precedió los apresurados pasos de unas botas pisando con furia el suelo de piedra. El rostro del capitán de la Guardia Real se materializó delante de la celda de Lucía. La niña retrocedió varios pasos, temerosa.


    ―Dicen por ahí que eres la princesa de Florecida ―dijo, socarrón, mirando por encima del hombro a Agustín.


    ―¿Y qué si lo es? ―contestó Sebastián desde su celda, molesto.


    ―No hablaba contigo ―dijo el capitán con desgana antes de volver a clavar sus ojos en la princesa―. Mañana tendrás mucho que explicar, pues suplantar la identidad de un miembro de la familia real es delito. Así que será mejor que puedas demostrar ser quien dices que eres. Descansa bien esta noche, porque al amanecer vendré a por ti para llevarte ante el rey.


    Sin decir nada más, el capitán de la guardia salió apresuradamente de las mazmorras.


    Lucía trató de conciliar el sueño, pero no pudo pegar ojo. Intentaba encontrar alguna manera de salir de aquella situación, aunque no se le ocurría nada. Escuchó la respiración acompasada de Sebastián al otro lado de la pared y se alegró de que al menos él pudiese dormir. Agustín pasó la mayor parte de la noche canturreando en voz baja alguna de sus trovas o componiendo nuevos versos.


    La claridad que da paso al alba sorprendió a Lucía sentada en el camastro de su celda. Su rostro había cambiado desde que partiera del palacio de Florecida varias semanas atrás. Ahora parecía más madura, más mayor. Levantó la vista del suelo y suspiró levemente. Se incorporó para acercarse a la puerta de su celda, con la espalda bien erguida y la cabeza alta. Esperó algunos minutos hasta que oyó la llave en la cerradura al final del pasillo. Vio a Agustín levantarse de un salto, asustado. Escuchó a Sebastián al lado, incorporándose con dificultad de su camastro.


    Los pasos firmes del capitán de la Guardia Real resonaron como truenos en una tormenta. Se detuvieron al llegar a la puerta de la celda de Lucía. Miró a la niña con suficiencia, con una media sonrisa en los labios. Uno de los soldados que lo acompañaban abrió la reja y el otro sujetó fuertemente del brazo a la princesa. Ella no se resistió y pasó altanera junto al capitán, que torció el gesto, disgustado.


    ―¡Espera! ―gritó en el último momento al soldado―. Nos llevaremos también al viejo.


    Lucía se giró en redondo para clavar una furiosa mirada en el capitán.


    ―Él no tiene nada que ver en esto ―le dijo, apretando los dientes.


    ―Al contrario, pequeña ―respondió el capitán, ahora con una amplia sonrisa―. Él es tan responsable como tú. Los dos os internasteis en el bosque, así que los dos sois culpables del delito de desobediencia. Y de paso trae también al trovador, va a ser una audiencia divertida después de todo.


    El capitán parecía estar disfrutando con la situación. La princesa esperó junto a la puerta a que Sebastián y Agustín se unieran a ella. El trovador parecía muy nervioso. Todos juntos ascendieron la escalera de caracol que los devolvió al exterior. Recorrieron el patio de armas del palacio para entrar en el edificio real por una puerta lateral. Atravesaron varios pasillos, ascendieron una amplia escalinata y se detuvieron ante una gruesa puerta de madera custodiada por dos soldados.


    ―Esperad aquí ―ordenó el capitán a los soldados que los acompañaban, antes de entrar en la sala.


    Sebastián se acercó a la princesa para susurrarle al oído.


    ―¿Qué pretendes?


    ―¿A qué te refieres? ―le preguntó, sorprendida.


    ―He llegado a conocerte bien, Lucía, y sé que tramas algo. Sea lo que sea, cuenta conmigo ―le dijo el artesano, mientras le guiñaba un ojo.


    La princesa forzó una sonrisa. En realidad no tenía nada planeado, aunque sabía que esa sería su oportunidad para salir de aquella situación. Lo malo era que aún no sabía cómo. Había estado toda la noche pensando en algo, pero nada de lo que se le había ocurrido le parecía oportuno. La única opción que le quedaba era apelar a su título y rango, y esperar que el rey de Bosque Verde aceptara perdonarles.


    La puerta se abrió y el capitán de la guardia se quedó en el quicio, sonriéndoles malévolamente.


    ―Podéis pasar ―les dijo―. El rey os recibirá ahora.


    Lucía, Sebastián y Agustín avanzaron hasta el final del amplio salón, donde el rey Jaime de Bosque Verde aguardaba pacientemente sentado en su trono. Era un hombre bajito y bastante rechoncho, con la cara colorada y una barriga prominente.


    Al llegar frente al soberano, Sebastián y Agustín se postraron ante él en claro signo de respeto. Lucía, en cambio, solo inclinó levemente la cabeza. El rey se molestó ante el signo de rebeldía de aquella mocosa y saltó de su asiento, enfurecido.


    ―¿No te postras ante un rey? ¿Qué clase de niña insolente eres? ¿Acaso no te han enseñado modales, pequeña?


    ―Mi educación ha sido muy estricta, majestad, y mi institutriz es una mujer bastante recta. Por eso os he saludado como señala mi rango, ni más ni menos ―contestó Lucía, levantando aún más la cabeza.


    El capitán de la Guardia Real se acercó al rey para tratar de decirle algo al oído, pero el monarca le hizo un gesto con la mano y el capitán retrocedió, contrariado. Lucía sonrió, satisfecha, al comprobar que el capitán había perdido el control de la situación. Era su oportunidad, no podía perderla.


    ―¿Cómo señala tu rango? ―preguntó el monarca con curiosidad.


    ―Soy la princesa Lucía, de Florecida ―contestó la pequeña con orgullo, levantando ligeramente la voz.


    El rey, confundido, retrocedió unos pasos. Buscó con la mano el reposabrazos de su trono y se sentó sin apartar la vista de la niña. Carraspeó, aún sorprendido, para aclararse la voz. Lanzó una furiosa mirada al capitán de su guardia, que se encogió imperceptiblemente, temiendo a su reacción. Era evidente que no había informado al monarca acerca de la procedencia de la niña.


    ―¿Y qué haces en mi reino? Es más, ¿qué hacías dentro de los límites del Bosque Indómito? ―Ahora el rey se mostró enfadado.


    ―Esa es una larga historia, majestad. Pero no pretendíamos desobedecer ninguna ley real. Simplemente no sabíamos que estaba prohibido penetrar en el bosque ―trató de explicarse Lucía.


    ―Esa no es excusa ―respondió el rey―. Pero ahora me encuentro en un enorme dilema, pues no puedo condenarte sin desencadenar una guerra con el reino de Florecida.


    El monarca se levantó de su asiento y paseó por el estrado con las manos en la espalda, pensativo.


    ―Si lo pensáis bien ―lo interrumpió Lucía―, lo mejor es dejar que nos vayamos. Puede imponernos una multa, que mi padre estará gustoso de abonar.


    El rey Jaime se volvió hacia la princesa. Parecía agradarle la idea del cobro de un generoso canon que engordara sus arcas, ya de por sí rebosantes. De pronto, su rostro se ensombreció, al acordarse de algo. Continuó caminando por el estrado, esta vez más deprisa, muy nervioso. Lucía miró a Sebastián, extrañada. El artesano negó con la cabeza y se encogió de hombros.


    ―¿Ocurre algo, majestad? ―le preguntó Lucía.


    ―¡Tu padre! ―contestó el rey, fuera de sí―. Yo no sabía que… tu padre… ¡No lo sabía!


    Lucía se acercó un poco más al estrado.


    ―¿Qué pasa con mi padre?


    ―Hace dos días llegó una misiva del reino de Florecida. En el texto el rey me pedía que diera refugio a su hija, que al parecer se encontraba en mi reino. Pero al no llegar a palacio ninguna comitiva con la princesa, ni noticia alguna de su presencia en Bosque Verde, ignoré el mensaje. ―El rey parecía realmente angustiado―. Creí que se había tratado de un error, que la misiva iba destinada al rey de alguno de los otros seis reinos y que por equivocación me la habían hecho llegar a mí. ¡Ni siquiera me digné a contestar y probablemente tu padre lo haya entendido como un claro gesto de descortesía!


    ―O peor aún, de provocación ―dijo Lucía, preocupada.


    ―Si el rey de Florecida sabe que tenéis a su hija y que no habéis remitido noticias acerca de ella, puede ser el inicio de una absurda contienda ―intervino Sebastián, alarmado.


    ―¿Por qué no me habéis dicho que esta niña era en realidad una princesa? ―preguntó el rey, furioso, al capitán.


    ―Majestad ―se atrevió a decir este―, no sabía quién era la pequeña. El trovador hablaba de una princesa en sus versos, pero creí que se trataba de algo poético, no de una realidad.


    ―¿Ahora va a ser culpa mía? ―se quejó Agustín.


    El capitán lo fulminó con la mirada y el trovador retrocedió unos pasos, avergonzado.


    ―Sospeché de su rango cuando la encerré en las mazmorras, pero no tenía manera de comprobarlo. Desconocía por completo la existencia de la misiva que os remitió el rey de Florecida, de haberlo sabido, majestad, hubiera imaginado que esta niña era en realidad una princesa ―se quejó el capitán.


    ―No pretendas culpar a otro de tus errores ―le recriminó el rey―. No tengo por qué informarte acerca de las misivas privadas que recibo. Pero sí que es tu obligación cerciorarte de las cosas antes de actuar.


    ―Pero, majestad, mi prioridad era apresar a los delincuentes que habían osado internarse en el Bosque Indómito y recuperar la rosa de cristal que han encontrado en él ―se defendió el capitán.


    El rey abrió los ojos de par en par. En dos zancadas se colocó delante del capitán de la guardia, para agarrarlo con fuerza de la casaca.


    ―¿Has dicho que han encontrado una rosa de cristal?


    El capitán se limitó a asentir.


    ―¿Y por qué no me la has traído? ―El rey estaba realmente furioso―. Quiero verla, ¡inmediatamente!


    El capitán hizo un gesto a uno de los soldados que esperaban junto a la puerta y en unos segundos otro soldado apareció con el zurrón de Sebastián. Lo tendió al capitán y este sacó con cuidado el paquete envuelto en tela. Lentamente lo desenvolvió y de repente el salón del trono se iluminó con miles de destellos multicolores.


    El rey reprimió un grito al contemplar la hermosa rosa de cristal que sujetaba el capitán de la guardia. Se acercó para cogerla con suavidad. No podía creer que tuviese entre sus manos aquel objeto tan poderoso y que durante tanto tiempo había buscado sin éxito.


    ―¿Cómo la habéis encontrado? ―preguntó, extasiado―. La he buscado durante años, he enviado a mis mejores hombres al bosque, pero ninguno logró hallarla.


    Lucía torció la cabeza, pensativa.


    ―¿Por eso has prohibido la entrada en el Bosque Indómito? ―preguntó, atando algunos cabos―. Querías asegurarte de que solo tú encontrarías la rosa. Por eso decretaste que era delito capital penetrar en el bosque, para que nadie pudiese tener la oportunidad de hallarla.


    El rey se sonrojó visiblemente. Aunque por un momento se avergonzó, pronto adoptó un gesto serio y decidido.


    ―¡La rosa es mía! ―declaró en voz alta―. El bosque se encuentra en mis dominios y nadie más que yo merece poseerla.


    ―“Pero guardaos, pues quien intente utilizar la rosa de cristal guiado por sentimientos turbios, no conseguirá sus favores, sino que desencadenará terribles desgracias” ―recitó Agustín a su espalda―. Es lo que dice la leyenda. Todos los cantares y poesías que conozco hablan de lo mismo: si se trata de utilizar la magia de la rosa para fines egoístas o sombríos, nada bueno se conseguirá de ella.


    El rey miró al trovador con los ojos entornados. Negó enérgicamente, mientras depositaba la rosa sobre el asiento del trono.


    ―La rosa es mía ―dijo sin más.


    ―Pero debemos entregársela al pueblo de Tierra Fértil ―se quejó Sebastián.


    ―Debemos dar cumplimiento a la sentencia que se dictó contra nosotros ―añadió Lucía―. Tenemos que reponer la rosa de cristal que destruimos para estar en paz con los vecinos de Tierra Fértil.


    El rey miraba alternativamente a los presentes, tratando de decidir qué hacer. Miró por el ventanal de su izquierda, sopesando su decisión.


    ―Os diré lo que haremos ―dijo por fin―. Me quedaré la rosa de cristal una temporada y si, como dice el trovador, no sirve a mis intereses, se la entregaré a Tierra Fértil.


    ―Pero eso no es justo ―se quejó Lucía, dando una patada al suelo―. Debemos devolverla al lugar al que pertenece.


    ―En realidad la rosa de cristal pertenece a Sebastián y Lucía, majestad. Ellos la encontraron ―dijo Agustín.


    El rey lo miró con desdén y lo señaló con el dedo, indicándole que cerrara la boca. El trovador retrocedió un poco más y agachó la cabeza.


    ―Aún queda otro tema, majestad ―intervino el capitán―. El castigo por penetrar en el Bosque Indómito es la pena de muerte, así que debe decidir qué va a hacer con ellos.


    El rey cogió la rosa de cristal y se sentó en el trono. Depositó la flor mágica sobre sus rodillas para observarla, embelesado. Tenía que imponer un castigo ejemplar a aquellos rebeldes que se habían atrevido a transgredir una ley real, pero no podía condenar a muerte a una princesa. Eso desencadenaría una guerra atroz con el reino de Florecida.


    Entonces un sirviente entró en el salón corriendo y se dirigió al rey, muy agitado.


    ―¡Majestad! ―gritó fuera de sí―. ¡Un ejército se acerca!


    ―¿Cómo dices? ―El rey se levantó de un salto y casi se le cayó la rosa de cristal de las manos.


    ―¡Un ejército, señor! Son casi dos mil hombres, se dirigen directamente hacia aquí.


    Lucía se precipitó hacia el ventanal, seguida por Sebastián. El rey de Bosque Verde se reunió con ellos y todos contemplaron perplejos la nube de polvo que levantaba en la lejanía un numeroso ejército. Las banderas ondeaban en los pendones. Los colores turquesa y dorado se distinguían claramente.


    ―Es mi padre ―dijo Lucía, preocupada.


    


    

  


  
    



    10.- SEÑALES DE GUERRA


    El rey Jaime permaneció pegado al ventanal algunos minutos más. No creía posible que el rey Ricardo de Florecida se dirigiera hacia su palacio acompañado del grueso de su ejército.


    ―Pero… ¿por qué viene hacia aquí armado? ―preguntó Agustín, preocupado por la posibilidad de verse inmerso en una inesperada guerra.


    ―Probablemente tus trovas y versos hayan corrido como la pólvora por el resto de reinos, y quizás haya llegado a oídos del rey de Florecida que su hija va a ser condenada a muerte por haber desobedecido una ley del reino de Bosque Verde ―dijo Sebastián, bastante seguro de sus palabras.


    ―Aún no he condenado a nadie ―se quejó el rey.


    ―Pero las leyes son claras, majestad ―intervino el capitán de la guardia―. Si alguien entra en el bosque prohibido, el castigo es la pena capital.


    ―Habrá creído que iban a ejecutarme ―dijo Lucía, preocupada―, y ha venido para ayudarme.


    El rey se giró hacia la princesa y le imploró con la mirada que interviniese de alguna manera para evitar el ataque del ejército de su padre.


    ―Entonces, ¿cuál va a ser la condena? ―insistió el capitán.


    ―¿Pero cómo voy a condenar a muerte a una princesa, estúpido? ―le gritó el rey, fuera de sí―. ¿Crees que estoy dispuesto a enzarzarme en una guerra contra Florecida?


    ―Pero nuestro ejército es poderoso, podemos ganar ―dijo el capitán con orgullo.


    ―¿Y las vidas que se perderían por el camino? ―le dijo el rey con repulsión―. ¿Es que no te importa nada la vida de tus hombres? ¿De verdad estarías dispuesto a ver morir a los tuyos? Porque yo no estoy preparado. Cada vida es importante.


    ―Iré a hablar con mi padre ―dijo Lucía―. Lo convenceré de que se retire de vuestras tierras y regrese a nuestro reino.


    El rey de Bosque Verde suspiró, aliviado. No había pretendido iniciar una guerra. Aquello era fruto de un inexplicable malentendido, así que tenía la esperanza de que todo quedase aclarado enseguida.


    ―Yo os acompañaré, princesa ―se ofreció el capitán.


    ―¡No! Iré con Sebastián ―declaró con determinación. Miró al capitán con seriedad―. Ya habéis hecho bastante. Y, majestad, dejad libre al trovador. Él no ha cometido ningún crimen.


    El rey asintió.


    Lucía y Sebastián salieron del salón del trono para bajar la amplia escalinata que desembocaba en el recibidor del palacio, lujosamente adornado. Salieron a la plaza mayor de la cuidad y enfilaron el camino principal de la capital del reino de Bosque Verde. Pronto atravesaron la puerta de acceso de la ciudad, custodiada por varios soldados. El camino, delicadamente adoquinado, trazaba una línea recta entre los campos de labor que se cultivaban a ambos lados.


    El ejército de Florecida se había detenido a poca distancia de la ciudad, en lo alto de una pequeña colina desde donde se divisaba toda la desembocadura del río. Al frente del mismo, el padre de Lucía aguardaba montado en su caballo a las dos figuras que se le acercaban. Una de ellas, de avanzada edad, cojeaba levemente. El otro tenía una corta estatura y además, era una mujer. Suponía que se trataba de los emisarios del rey de Bosque Verde, que tratarían de negociar su rendición. Pero el rey de Florecida no se marcharía de allí sin su hija, costase lo que costase.


    Entonces Ricardo distinguió los rasgos de uno de los emisarios y, con asombro, espoleó su caballo colina abajo. Se detuvo frente a la niña que caminaba nerviosa hacia ellos y descabalgó de un salto.


    ―¡Lucía!


    El rey se abrazó a su pequeña con los ojos anegados en lágrimas. La princesa lloraba con desconsuelo mientras repetía una y otra vez las mismas palabras.


    ―¡Lo siento, papá! ¡Lo siento mucho!


    Sebastián permanecía de pie junto a ellos, visiblemente emocionado. Sonreía, satisfecho de que su amiga se hubiese reunido al fin con su padre.


    El rey de Florecida soltó a la princesa para observarla detenidamente, tratando de descubrir si había sufrido algún daño.


    ―¿Estás bien pequeña? ¿Te han hecho daño?


    ―No, papá. Solo he pasado una noche en las mazmorras, pero nada más.


    ―¿En las mazmorras? ―El rey enfureció.


    ―No te preocupes ―lo tranquilizó la princesa―, solo ha sido un malentendido. El rey de Bosque Verde no sabía quién era yo. Creyó que tu misiva había llegado a su reino por error, así que no pudo imaginar que la niña que había mandado encerrar era una princesa.


    ―¿Y qué hay de la condena a muerte? ―El padre de Lucía seguía preocupado por ese detalle.


    ―No va a condenarnos a muerte. No quiere arriesgarse a iniciar una guerra.


    El rey suspiró, más tranquilo.


    ―Entonces volvamos a casa, pequeña.


    Lucía se abrazó a su padre, aliviada. Al fin se había reunido con él. Ya estaba a salvo, podía volver a casa. Entonces se irguió para mirarlo a los ojos.


    ―No puedo, papá. Aún tengo algo que hacer.


    Sebastián se acercó a ellos en ese momento.


    ―¿No pretenderás…?


    El rey de Florecida reparó entonces en la presencia del anciano.


    ―¿Y quién eres tú? ―le preguntó con curiosidad.


    ―Se llama Sebastián, papá. Ha compartido el viaje conmigo. Somos amigos. ―Lucía sonrió al artesano


    ―Así que eran ciertas las canciones que se han propagado por todas partes: una princesa y un artesano arriesgando sus vidas para cumplir una promesa.


    El rey sonrió. Lucía puso a su padre al tanto de todo lo que le había ocurrido desde que saliera de Florecida. Le contó cómo había conocido a Sebastián y por qué habían emprendido juntos el viaje al Bosque Indómito.


    ―¿Entonces cuál es el asunto pendiente que te impide volver a casa? ―le preguntó el rey.


    ―Debemos llevar la rosa de cristal a Tierra Fértil, majestad ―le dijo Sebastián.


    Lucía sonrió, satisfecha.


    ―No podemos dejar ese objeto mágico en manos de un rey egoísta y cobarde.


    ―Pues vayamos a palacio para exigirle al rey de Bosque Verde que os la devuelva ―dijo el padre de Lucía.


    El rey Ricardo de Florecida, diez de sus hombres, Lucía y Sebastián se encaminaron con determinación hacia el palacio del reino de Bosque Verde. Lucía acercó su caballo al de su padre, sentía un nudo en la garganta que le impedía respirar.


    ―Papá ―comenzó, indecisa―, quería pedirte perdón por haberme escapado de palacio. No quería preocuparte, solo es que necesitaba demostrarme… quería descubrir…


    La princesa había ensayado aquella disculpa en multitud de ocasiones, pero ahora que tenía delante a su padre, se había aturullado. El rey la miró con una sonrisa mal disimulada.


    ―Entiendo tus motivos ―le dijo con sinceridad―. Debí haberte escuchado más e imponerte menos. A partir de ahora hablaremos tranquilamente para tratar de consensuar las cosas entre los dos. Aunque debo recordarte que yo soy tu padre y mi opinión cuenta más.


    Le guiñó un ojo con complicidad. Lucía se rio, aliviada. Había temido la reacción de su padre, pero por fortuna el rey de Florecida, tras tener ocasión de pensarlo largamente, había tomado la decisión de tomar más en cuenta su opinión en lo adelante.


    Pronto llegaron al palacio del rey de Bosque Verde para reunirse con él en el salón del trono. Los soldados aguardaron en la puerta mientras Lucía, su padre y Sebastián recorrían el amplio salón. Jaime los aguardaba sentado en su trono, tratando de aparentar decisión, aunque en realidad el miedo de aquel hombre podía olerse a distancia. Sostenía la rosa de cristal entre sus manos. Lucía tenía claro que aquel ser despreciable no merecía poseer aquel objeto tan magnífico para usarlo en su propio beneficio egoísta.


    El capitán de la Guardia Real, que había permanecido junto a su rey con gesto protector, se adelantó unos pasos e hizo una exagerada reverencia al rey de Florecida.


    ―Soy el capitán de la Guardia Real y…


    ―No tengo ningún asunto que tratar contigo ―lo cortó el padre de Lucía sin dirigirle siquiera la mirada. Observaba al monarca de Bosque Verde con semblante serio―. Además, ya he sido puesto al corriente de que has tenido presa a mi hija, una princesa, en las mazmorras del palacio.


    ―Pero yo… las órdenes… ―titubeó e, nervioso.


    El rey Ricardo le dedicó una mirada fugaz, a la que él correspondió bajando la cabeza, mientras se situaba en un segundo plano. La actitud, serena pero inflexible, del rey de Florecida apocaba a cualquiera que tratase de interponerse en su camino.


    ―Bienvenido a mi reino, Ricardo ―le dijo el rey de Bosque Verde, inclinando la cabeza―. ¿Puedo ofrecerte algo?


    ―No, gracias, Jaime. No vengo a hacerte una visita social. Vengo a exigirte la liberación de mi hija, la princesa Lucía.


    El rey de Bosque Verde se incorporó para bajar del estrado.


    ―Por supuesto, Ricardo, si tú accedes a retirar tu ejército de mis tierras ―le dijo Jaime con sarcasmo.


    ―He venido acompañado de mi ejército porque creí que ibas a condenar a mi hija a muerte. Desatendiste una petición que te hice llegar y, en vez de protegerla, la encerraste en las mazmorras. Pero supongo que no vamos a iniciar una guerra por una nimiedad ―le dijo Ricardo, mordazmente.


    ―Claro que no ―convino el rey de Bosque Verde, claudicando―. ¡Todo aclarado, entonces!


    ―No todo, majestad ―dijo Lucía, muy seria.


    Jaime miró la rosa que tenía entre las manos. Levantó la vista y se encaró con Lucía, enfadado.


    ―¡Este objeto es mío!


    ―Vuelvo a insistir en que eso no es así, majestad ―intervino Sebastián―. La princesa y yo fuimos a buscarlo al bosque para entregárselo al pueblo de Tierra Fértil. Nos lo ha arrebatado sin ningún motivo.


    ―¿Me estás acusando de algo, viejo? ―dijo Jaime, fuera de sí―. ¿Acaso estás insinuando que soy un ladrón?


    Lucía se adelantó un paso, dispuesta a discutir con el rey Jaime. Pero Sebastián la agarró por el brazo negando con la cabeza. El rey Ricardo observaba la escena, atónito.


    ―No os acuso de nada, majestad. Pero sabéis sobradamente que esa rosa no os pertenece. Y si os empeñáis en utilizarla en vuestro beneficio, solo pesar y tristeza traeréis a los vuestros. ¿Es eso lo que deseáis?


    El rey Jaime bajó la mirada. Trataba de pensar todo lo rápido que podía.


    ―Os dejo marchar a cambio de la rosa ―dijo, cejudo―. Os perdono la vida, pero me quedo con esto.


    Sebastián bufó, impotente ante la tozudez del rey.


    ―Tu ley sobre imponer la pena de muerte a quien penetre en el Bosque Indómito es absurda, lo sabes bien ―intervino Ricardo―. Así que en realidad no sería necesario que tuvieras que perdonarles la vida a Lucía y Sebastián, ya que no tendrías que haberlos condenado nunca.


    ―¿Te atreves a decirme cómo gobernar mi reino? ―gritó Jaime, ofendido―. ¡Esto es el colmo!


    El rey de Bosque Verde le indicó a uno de sus sirvientes que sujetara la rosa de cristal, antes de girarse, furioso, hacia el capitán de la Guardia Real. Lo agarró por el brazo con fuerza para susurrarle algo al oído. El capitán salió corriendo del salón mientras los presentes se miraban, atónitos.


    Todo sucedió tan rápido que, sin apenas darse cuenta de lo que sucedía, Lucía, Sebastián y Ricardo se encontraron rodeados por una multitud de soldados armados que les apuntaban con sus espadas. Los soldados de Florecida que esperaban en la puerta fueron desarmados en un instante.


    ―¿Qué significa esto? ―preguntó, molesto, el rey de Florecida, mientras colocaba a su hija detrás de él para protegerla.


    ―Nadie viene a mi palacio para insultarme, ni siquiera un rey ―dijo Jaime, con los ojos inyectados en sangre.


    ―No te hemos insultado, Jaime ―se defendió Ricardo.


    ―Tú, tu hija y ese artesano pretendéis decirme lo que debo hacer, ¡a mí! ¡Al soberano del reino de Bosque Verde! Si quieres una guerra, una guerra tendrás. Aniquilaré a tu ejército en un santiamén ―sentenció Jaime, fuera de sí.


    Sebastián se puso las manos en la cabeza sin creer lo que estaba sucediendo. Entonces comprendió que la repentina e inexplicable furia desmedida del rey de Bosque Verde tenía un motivo. Miró la rosa de cristal y notó un brillo distinto, extraño, en sus hojas transparentes. Le hizo un gesto a Lucía. La princesa se fijó en la mortecina luz que emitía la rosa y de pronto recordó algo.


    ―Majestad ―le dijo, atrayendo su atención―. Propongo un trato: encontramos otro objeto mágico en el corazón del Bosque Indómito, que será tuyo a cambio de la rosa de cristal.


    El rey de Bosque Verde serenó el rostro mientras se templaba su carácter. Sopesaba las palabras de la princesa sin dejar de mirar la rosa. Al fin tomó una decisión.


    ―¿Cuál es ese objeto?


    Lucía metió la mano en su bolsillo para mostrar al rey una pequeña semilla plateada. Jaime la miró, sorprendido.


    ―¿Y para qué quiero yo una semilla? ―preguntó confuso.


    ―Es la semilla de un árbol mágico ―dijo Sebastián.


    ―Si quieres, puedo mostrarte por qué es mágica esta semilla ―dijo Lucía.


    Jaime asintió. La princesa se encaminó de vuelta al exterior del palacio, mientras el rey la seguía de cerca. Detrás, Sebastián y el rey Ricardo corrían para alcanzarles.


    Lucía se dirigió, decidida, al jardín principal del palacio. Buscó un sitio adecuado con la mirada y giró por el camino de gravilla hacia la parte central del jardín real. Olía a hierba fresca y a flores. Se detuvo junto a un banco de mármol blanco que descansaba, majestuoso, cerca de un bonito cenador. Se agachó e hizo un hueco en suelo, depositó la semilla y la cubrió de tierra.


    La princesa se apartó unos metros, observando fijamente el lugar donde había sembrado la semilla. Sebastián se situó a su lado, expectante. Los reyes se miraban, sorprendidos, sin saber qué decir.


    ―¿Estás segura de que funcionará? ―le susurró el anciano.


    ―Ten fe, Sebastián. Esta semilla está destinada a salvar la vida de muchos hombres ―le recordó la princesa.


    Sebastián sonrió, cerró los ojos y suspiró. Entonces notó un suave temblor a sus pies. Abrió los ojos justo a tiempo para ver surgir un tallo de un blanco reluciente en el lugar donde Lucía había depositado la semilla. De repente, el tallo creció alto y fuerte, ensanchándose, para convertirse en un hermoso tronco, blanco y retorcido. Unas finas ramas surgieron en la copa y enseguida multitud de hojas blancas nacieron en ellas, poblando el árbol.


    El rey Jaime no pudo reprimir un grito. Ricardo retrocedió, asustado, unos pasos, sin poder creer lo que había sucedido.


    Lucía y Sebastián se quedaron el uno junto al otro, admirando el hermoso árbol que había crecido delante de ellos. Su tronco, sus ramas y sus hojas eran completamente blancas, brillando como diamantes bajo la luz del sol.


    Lucía se volvió hacia el rey Jaime, que no salía de su asombro. Alzaba las manos al cielo sin poder articular palabra, mirando con los ojos muy abiertos su nuevo árbol.


    ―¿Ahora nos devolverás la rosa de cristal? ―le preguntó Lucía.


    El rey Jaime asintió.


    

  


  
    



    11.- EMBOSCADA


    Al tercer día desde que la semilla hiciera crecer el árbol blanco, todo el reino de Bosque Verde conocía de su existencia. Su poder ya había obrado profundos cambios en el carácter del rey Jaime, quien había abolido la ley que condenaba a muerte a aquel que penetrase en el Bosque Indómito. Aunque sí tomó serias precauciones para que sus súbditos no pretendiesen peregrinar en masa hasta él en busca de otros objetos mágicos.


    El rey Ricardo de Florecida regresó a su reino con su ejército al día siguiente de que se obrara el milagro, después de aprovisionar convenientemente a Lucía y a su amigo, y proporcionarles dos de sus mejores caballos. Padre e hija se despidieron entre serias promesas, con el deseo de reencontrarse en cuanto la princesa hubiese completado su viaje. Ella había insistido en devolver, junto a Sebastián, la rosa de cristal al pueblo de Tierra Fértil, dando así cumplimiento a la sentencia impuesta por su alcalde. Pero antes iban a permanecer en Bosque Verde un tiempo prudencial para comprobar que el rey Jaime hacía buen uso del árbol mágico que le habían regalado.


    El rey Ricardo se marchó de vuelta a su reino, orgulloso de la valentía demostrada por su hija, además de su innegable responsabilidad a la hora de asumir sus propias decisiones, su entereza por defender sus ideas y construir su propio camino.


    También se sentía reconfortado por la idea de que Sebastián la acompañase. El artesano había demostrado con creces su bondad, su experiencia en muchos ámbitos de la vida y su innegable afecto hacia su hija.


    Cualquiera que hubiese dicho que era imposible que una niña y un anciano pudiesen dar cumplimiento a la sentencia impuesta y completar su viaje, se equivocaba. La frescura de la niñez combinada con la madurez de la experiencia habían formado un tándem ganador.


    Lucía y Sebastián habían demostrado que nunca se es demasiado joven ni demasiado mayor para lograr lo que uno se proponga, aunque a primera vista parezca imposible.


    Una noche, sentados a la mesa, el rey Jaime les preguntó a Lucía y Sebastián acerca de lo que habían encontrado en el interior del Bosque Indómito. Quiso saber detalles sobre el lugar donde se encontraba la rosa, que le contasen cómo era el bosque por dentro y las maravillas que seguramente descubrieron en él.


    La princesa y el artesano se dirigieron una fugaz mirada llena de complicidad. La niña se recostó en el respaldar de su sillón para jugar distraída con el tenedor.


    ―Pues no hay nada fuera de lo común en el bosque ―dijo, esforzándose por aparentar indiferencia.


    ―Bueno, quizás que es muy espeso y está muy oscuro ―continuó Sebastián con disimulo―. Casi no veíamos el suelo que pisábamos.


    ―Sí, es cierto. ―Lucía se apoyó sobre la mesa para mirar al rey a los ojos―. Por eso no sabríamos decirte dónde la encontramos, porque prácticamente nos tropezamos con ella.


    ―¿Estaba allí en medio? ―se extrañó el rey―. ¿No estaba custodiada por ningún objeto mágico o un conjuro?


    Lucía carraspeó, nerviosa. Sebastián cerró los ojos un instante.


    ―Estaba escondida dentro de una roca hueca con la que yo tropecé ―continuó el artesano―. Vimos por casualidad el destello de sus pétalos porque la roca estaba casi por completo cubierta de musgo.


    Sebastián se encogió de hombros, dando por terminada la explicación.


    ―¿Y solo había una? ―continuó indagando el rey―. ¿Estáis seguros?


    ―Totalmente, majestad ―decretó Lucía, tajante―. Estuvimos perdidos en el interior del bosque más de dos días, te aseguro que buscamos en cada rincón, en cada roca, en cada tronco. Ya nos habíamos dado por vencidos cuando nos tropezamos por pura casualidad con esa rosa.


    ―Podemos asegurarle, majestad, que es la última rosa de cristal que existe ―dijo Sebastián, muy seguro.


    ―No hay nada más que buscar en ese bosque ―dijo Lucía, aparentando normalidad―, no hay nada interesante que ver ahí, salvo árboles y más árboles.


    El rey Jaime se quedó pensativo unos minutos. Lucía y Sebastián se miraron, temerosos. Debían convencer al rey de que no había nada más que buscar en el corazón del Bosque Indómito para que el jardín secreto permaneciera a salvo de los hombres.


    ―Por eso durante tanto años no hemos podido encontrar nada ―dijo Jaime―. Solo había una rosa y era difícil encontrarla. Si no es porque tropezasteis con esa roca, nadie la hubiese descubierto.


    La princesa y el artesano respiraron, aliviados. Habían conseguido seguir manteniendo a salvo el jardín secreto. Aunque en realidad ningún hombre hubiese tenido la oportunidad de acceder a él a no ser que el jardín lo hubiese querido.


    Una semana después de que llegasen a la capital del reino de Bosque Verde, la princesa y el artesano estaban listos para reemprender su viaje. El rey Jaime se había mostrado respetuoso con sus súbditos, había pensado en el prójimo antes que en sí mismo a la hora de tomar sus decisiones y tenía bastante controlado ese egoísmo desmedido que casi lo lleva a la destrucción de su reino. El árbol blanco, nuevo emblema del escudo de la casa real, había obrado maravillas en el monarca.


    ―Debo insistir en que aceptéis mi ofrecimiento ―les decía Jaime a las puertas del palacio.


    Lucía y Sebastián estaban montados en sus caballos, despidiéndose del rey.


    ―Gracias de nuevo, majestad, pero no necesitamos escolta ―volvía a repetir Sebastián por enésima vez.


    ―No te preocupes más por nosotros, Jaime. Si hemos logrado llegar hasta aquí, seguro que podremos hacer el camino de vuelta sin problemas ―le decía Lucía, conciliadora.


    ―Como prefiráis ―acabó claudicando el rey―. Pero me quedaría más tranquilo si sé que vais protegidos por algunos soldados de mi guardia. Portáis un objeto muy codiciado.


    ―No correremos ningún peligro ―decía Sebastián, seguro de sus palabras.


    Finalmente, a primera hora de la mañana, Lucía y Sebastián abandonaban las calles de la populosa capital del reino de Bosque Verde. Enfilaron el camino que atravesaba los campos de labor en dirección a la montaña de Picos Nevados. Esta vez el camino sería más largo, pues con los caballos no podrían tomar el atajo del desfiladero, demasiado estrecho y peligroso para los animales. Pero al ir a caballo tampoco tendrían que recorrer a pie todo el trayecto de regreso a Tierra Fértil, así que en el fondo no les importaba tardar un día más en hacer el camino.


    Al atardecer llegaron a las cabañas de los pastores y se detuvieron para saludarlos. Comieron queso fresco y pan recién horneado antes de proseguir su camino. Al anochecer se detuvieron en un pueblo llamado Gato Blanco, para pasar la noche en una de sus posadas. Sebastián llevaba guardado en su zurrón la rosa de cristal, bien envuelta en gruesos trozos de tela para impedir que se rompiese.


    Al día siguiente el camino se hizo más empinado y abrupto, pues tuvieron que ascender hasta la cresta de la montaña para poder cruzar al otro lado. Lucía se arrebujaba en la gruesa capa de lana que Leo le había conseguido, tratando de evitar que los dientes le castañearan. El viento helado jugueteaba con su ropa de abrigo, levantándola violentamente y haciendo que aleteara, alegre. La princesa se ciñó más la capucha de su capa y refunfuñó por lo bajo.


    Sebastián, en cambio, soportaba bastante mejor el frío de la montaña que se colaba por las costuras de la ropa y calaba hasta los huesos. El artesano estaba acostumbrado a los fríos inviernos que se soportaban en su comarca, situada en el norte del continente.


    Pronto descendían de la cara rocosa de la montaña en dirección a la comarca que se descubría ante ellos como un océano verde, ascendiendo y descendiendo como las olas en pequeñas colinas que se repartían por doquier. Frondosos bosques de hayas y nogales interrumpían el paisaje de cuando en cuando. De izquierda a derecha se dispersaban varios ríos y sus afluentes, junto a los que se asentaban varios pueblos y aldeas.


    Lucía espoleó su montura para galopar montaña abajo, deseosa de alejarse del frío aire de la montaña. Sebastián, riendo a carcajadas, la siguió hasta uno de los pueblos situados al pie de la cadena montañosa. Buscaron refugio en una de sus hospederías y, tras dejar sus pertenencias a buen recaudo en sus habitaciones, bajaron a cenar al comedor del establecimiento.


    En una de las mesas, un grupo de hombres no dejaba de observarlos desde que entraran. Lucía y Sebastián comieron en silencio, amedrentados por la expectación que despertaban. Tras el postre, uno de los hombres se levantó de su mesa para dirigirse hacia ellos.


    ―Perdonad ―comenzó diciendo con amabilidad, aunque un brillo feroz en su mirada hizo desconfiar a Sebastián―, he apostado con mis amigos sobre algo y desearía que me ayudaseis a ganar la apuesta.


    Lucía miró a Sebastián, confundida. El artesano entornó los ojos y ladeó la cabeza.


    ―Estamos cenando ―contestó, bastante hosco―, no creo que podamos ayudarte en esa apuesta tuya.


    ―Al contrario ―dijo el hombre, riendo―, solo vosotros podríais ayudarme en esto.


    Sebastián cruzó las manos sobre el pecho y se recostó contra su silla, mirando al hombre con desconfianza.


    ―Bien, entonces en qué podemos ayudarte.


    ―¿Sois vosotros los viajeros que se adentraron en el Bosque Indómito? ―preguntó, risueño, pero sin abandonar ese brillo fiero en sus ojos.


    ―No, creo que te has confundido ―respondió Sebastián con desagrado.


    Lucía miró a su amigo, sorprendida, pero no se atrevió a pronunciar palabra. Seguro que Sebastián tenía un buen motivo para ocultar su identidad.


    ―¿Estás seguro? ―insistió el aldeano.


    ―Sí, lo estoy ―contestó, cortante, Sebastián, manteniendo la mirada del hombre.


    Un silencio absoluto invadió el salón de la hospedería. El resto de vecinos que cenaban o tomaban algo tranquilamente dirigieron su atención hacia la tensa conversación que se mantenía en la mesa de Lucía y Sebastián. La princesa miró al resto de comensales, algo asustada.


    ―¡Oh! Pues es una pena ―dijo fingidamente el hombre―. Se cuentan historias maravillosas acerca de ellos, me hubiese gustado mucho conocerlos en persona.


    El aldeano se alejó hacia su mesa, mientras el salón volvía a la calma. Se reanudaron las conversaciones en todos los rincones, aunque aquel hombre siguió observando a Sebastián y Lucía desde su asiento. El brillo espeluznante en su mirada erizó el vello de la niña.


    ―Agustín… ―susurró, enfadado, Sebastián.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Lucía, aún perdida en los acontecimientos.


    ―¡Ese trovador estúpido! Seguro que ha recorrido estos parajes cantando nuestra historia. A saber qué invenciones o exageraciones ha estado propagando por ahí ―se quejó Sebastián.


    ―No le des importancia a esas historias ―rio Lucía, más aliviada―. Seguro que no cuentan nada malo sobre nosotros.


    ―No es eso, Lucía ―Sebastián se inclinó hacia ella, bajando la voz, visiblemente preocupado―. Se trata de que si ha ido contando por ahí que tenemos en nuestro poder la rosa de cristal, podríamos estar en peligro. Mucha gente ansía poseer un objeto mágico.


    La princesa recapacitó sobre aquello, mientras notaba un nudo en el estómago que le oprimía. Miró de reojo al grupo de hombres, que continuaba cuchicheando sobre ellos, y sintió miedo.


    ―Deberíamos irnos a nuestras habitaciones ―propuso, temerosa.


    ―Es más, sería buena idea que hoy compartiéramos habitación. No quiero dejarte sola, aquí no estamos muy seguros.


    La princesa y el artesano subieron al piso superior y se atrincheraron en la habitación de Lucía. Sebastián se apostó cerca de la puerta, sentado en un taburete.


    ―Duérmete ―le dijo a la niña―, yo haré guardia.


    ―No creo que sea necesario ―dijo, dudosa.


    Sebastián notó el miedo en los ojos de la pequeña. Le sonrió con ternura y negó con la cabeza.


    ―Seguramente no, pero por si acaso me quedaré aquí.


    Lucía cayó en un sueño inquieto. Daba vueltas sobre el duro colchón de la habitación, debatiéndose en una pesadilla horrible. Un suave movimiento la despertó de repente. Vio en la penumbra de la habitación el cansado rostro del artesano.


    ―¿Ya ha amanecido? ―Lucía se frotaba con fuerza los ojos, mirando a través de la ventana.


    ―No, aún es de noche. Pero deberíamos irnos ya, para que nadie nos vea partir, ni sepa el camino que tomamos ―le dijo Sebastián, muy serio.


    Lucía asintió, comprendiendo lo que su amigo pretendía. Antes de que el alba los sorprendiera, la niña y el anciano trotaban a buen ritmo por el camino que serpenteaba por el valle. Sebastián sujetaba con fuerza el zurrón mientras Lucía miraba de vez en cuanto hacia atrás, temerosa de ver aparecer por el camino a aquellos hombres.


    Aquella jornada apenas pararon a descansar. Trataban de completar el mayor recorrido posible antes de que les sorprendiera la noche. Así se alejarían cuanto pudieran de cualquier peligro. Si seguían a aquel ritmo, en una jornada más podrían llegar a Tierra Fértil y estarían a salvo.


    ―Creo que no deberíamos pasar la noche en ningún lugar habitado ―propuso Sebastián―. Estaremos más seguros lejos de cualquier persona que pueda reconocernos.


    ―¿Temes que alguien quiera robarnos la rosa? ―preguntó, asustada.


    Sebastián asintió.


    Abandonaron el sendero que recorrían para refugiarse cerca de un cerro puntiagudo. Buscaron el mejor ángulo desde donde pudieran pasar más desapercibidos a los viajeros antes de descabalgar. Ataron los caballos en unos árboles cercanos y prepararon unas improvisadas camas de mantas dentro de un pequeño círculo de rocas. No se atrevieron a encender fuego para no llamar la atención. Lucía se tapó con la capa, dispuesta a dormir. A su lado, Sebastián cayó rendido en cuanto se tumbó. La noche anterior no había dormido haciendo guardia en la posada y el cansancio lo venció enseguida.


    Entonces la princesa, que estaba tan nerviosa que era incapaz de conciliar el sueño, oyó un chasquido no muy lejos. Se incorporó de medio lado y se quedó mirando la oscuridad, esperando a escuchar otro sonido. De nuevo oyó ruidos acercándose hacia ellos, aunque no era capaz de identificar de dónde provenían.


    ―¡Sebastián! ―susurró con urgencia.


    El artesano saltó como un resorte al oír su nombre. Aún desorientado, miró a Lucía con expresión de desconcierto.


    ―He oído un ruido ―dijo la princesa―. No sé de dónde proviene, pero se acerca a nosotros.


    Ambos se levantaron y se apostaron en cuclillas detrás de las rocas, mirando en todas direcciones. Los ruidos habían cesado. Sebastián se asomó más por encima de la roca tras la que se escondía, tratando de ver algo en la oscuridad. Pero todo sucedió tan rápido que no les dio tiempo de reaccionar a tiempo.


    A sus espaldas, unos gritos enfurecidos se abalanzaron hacia ellos. Lucía se giró en redondo para caer sobre la roca que le había servido de escondite un segundo antes. Un grupo de hombres los redujeron enseguida, mientras reían y gritaban contentos, saboreando el éxito de su caza. Uno de ellos prendió fuego a una antorcha y la luz invadió el círculo de piedras. Entonces Sebastián y Lucía pudieron ver el rostro de los hombres que los habían apresado. Eran el aldeano de la posada y otros dos más, que se golpeaban los brazos el uno al otro, tremendamente contentos. El aldeano los miraba con suficiencia, una sonrisa de triunfo y esa mirada feroz que tanto asustaba a la niña.


    ―¡Vaya, vaya! ―comenzó, sarcástico―, mira lo que hemos encontrado en el campo.


    Los otros dos rieron a carcajadas. Sebastián trató de levantarse del suelo, pero el hombre lo empujó con fuerza y el anciano cayó de nuevo junto a la niña. Lucía trató de ayudar a su amigo y también fue empujada con violencia.


    ―¡No le hagas nada! ―gritó, furioso, Sebastián―. ¡Deja a la niña en paz!


    ―Está bien, viejo ―rio el hombre―. No le haré daño si me das la rosa de cristal que llevas contigo.


    Sebastián apretó los dientes, sosteniendo la mirada de aquel loco.


    ―No me harás daño porque soy una princesa ―intervino Lucía, sacando valor de lo más profundo de su ser.


    El aldeano la miró, sorprendido. Se volvió hacia sus amigos y los tres se echaron a reír. Lucía no podía creer que su rango no les impresionara lo más mínimo.


    ―Está bien ―oyó decir a Sebastián a su lado―. Os daré la rosa de cristal si me prometes que nos dejarás marchar luego.


    ―Te lo prometo ―le contestó el ladrón―. Solo busco la rosa, no quiero nada más de vosotros.


    Sebastián se levantó. Hizo un leve gesto a Lucía mientras se dirigía hacia su zurrón. La niña miró por encima del hombro hacia el lugar donde Sebastián le había indicado. Entonces advirtió algo en movimiento.


    Los ladrones se jactaban de la facilidad con la que habían conseguido el objeto que perseguían. Se burlaban de la corta edad de la niña y de la fragilidad del artesano.


    Entonces un zumbido atravesó el círculo de piedra y uno de los ladrones cayó al suelo, inconsciente. Los otros dos se miraron, sorprendidos. El aldeano se agachó para ver qué le había sucedido a su amigo y comprobó que una piedra le había golpeado en la cabeza, haciéndole perder el sentido.


    Otro zumbido. El ladrón que portaba la antorcha la dejó caer al suelo antes de caer también. El aldeano no salía de su asombro. Recorrió el claro, enfurecido, tratando de descubrir quién les estaba atacando en la oscuridad.


    Sebastián hizo un gesto a Lucía, que se arrastró por el suelo hasta llegar junto a él. El anciano la abrazó protectoramente sin dejar de observar lo que sucedía. Entonces un haz de colores estridentes, acompañado de un peculiar tintineo, apareció en el claro justo delante del ladrón que quedaba en pie. El hombre abrió los ojos de par en par, sin creer lo que veía. Trató de decir algo antes de caer al suelo, también inconsciente.


    ―¡Agustín! ―Lucía gritó, sorprendida.


    El trovador se colocó delante de ellos con las manos apoyadas sobre las caderas, con una amplia sonrisa de oreja a oreja.


    ―Me alegro de veros ―dijo cariñosamente.


    ―Yo también me alegro de verte ―le respondió Sebastián, mientras se levantaba del suelo y ayudaba a Lucía a incorporarse―. Escuché tus cascabeles desde lejos, menos mal que esos estúpidos ladrones no repararon en ellos mientras se reían a carcajadas.


    ―Por eso los distrajiste hacia el zurrón ―dijo Lucía, comprendiendo la astuta maniobra de Sebastián.


    ―Pero… ¿cómo has conseguido lanzar las piedras tan rápido? ―quiso saber el artesano.


    ―Bueno ―dijo una voz a sus espaldas―, en eso he ayudado yo.


    El sonriente rostro de Carlos apareció en el círculo de luz que proporcionaba la antorcha. Agitaba alegre una honda en su mano derecha. Lucía corrió a saludarlo.


    ―¿Os conocéis? ―preguntó Sebastián, sorprendido.


    ―Desde ayer ―respondió Agustín.


    ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó Lucía.


    ―Yo os metí en este lío, así que tenía que sacaros de él ―respondió el trovador.


    ―Cómo no ―se quejó Sebastián―. ¿Y cómo nos has vuelto a meter en un lío? Si se puede saber.


    ―Cuando partí de la capital del reino, continué mi camino cantando, trovando, componiendo y entreteniendo al público. Hablé de vuestra gesta, de los peligros a los que os habíais enfrentado, del éxito de vuestra empresa y de la grandiosidad de vuestros corazones.


    Agustín dramatizaba la situación con gestos y movimientos de manos. Carlos soltó una risita.


    ―Una noche, en una posada, unos brutos me asaltaron con todo tipo de preguntas y yo, tontamente, presumí de conoceros. Les conté que había estado con vosotros, que había visto la rosa y que la llevabais a Tierra Fértil. Entonces los escuché planear una emboscada para robaros el objeto mágico. Sabían que el camino os conduciría a su pueblo, que tendríais que atravesar sin remedio, y a partir de ahí os seguirían a corta distancia hasta pillaros desprevenidos. Ya sé que mi vanidad algún día me meterá en serios problemas, pero no podía permitir que se los ocasionase a otro. Así que volví a la capital del reino para avisaros de los planes de esos indeseables.


    ―Pero era tarde, porque vosotros ya estabais de camino hacia aquí ―continuó Carlos―. Una noche, Agustín llegó sin resuello a nuestra cabaña pidiendo algo de agua y un poco de comida. Me contó el motivo de su prisa y sin pensarlo, corrimos a buscaros. Hacía solo un día que habíais pasado por nuestra casa de regreso a Tierra Fértil, así que si nos dábamos prisa, lograríamos alcanzaros.


    ―Cruzasteis por el atajo de la montaña ―dijo Lucía.


    Carlos asintió.


    ―Así ganábamos tiempo para poder encontraros. Y menos mal, porque hemos llegado en el momento justo ―rio Agustín, mirando a los ladrones tirados en el suelo, inconscientes.


    ―Muchas gracias por vuestra ayuda. Ahora lo que tenemos que hacer es alejarnos de aquí todo lo posible ―propuso Sebastián.


    ―Sí, pero antes… ―dijo Carlos con una sonrisa pícara.


    Ataron a los ladrones a un árbol y se llevaron sus caballos.


    Carlos se volvió a casa tras despedirse de Lucía. Agustín se encaminó al pueblo del que procedían los indeseables para dar parte de lo sucedido al alcalde y que la guardia fuese en su busca para detenerlos. Luego se dirigiría hacia alguno de los otros reinos para trovar con orgullo, pero prudencia, la historia de la niña y el anciano que se adentraron en el Bosque Indómito y regresaron victoriosos. Narraría y trovaría la historia de la rosa de cristal.


    Lucía y Sebastián continuaron su viaje. En apenas un día se encontrarían en Tierra Fértil.

  


  
    



    12.- PROBLEMAS EN TIERRA FÉRTIL


    A media mañana, Lucía y Sebastián divisaron a lo lejos el pueblo de Tierra Fértil. Descendían una colina empinada mientras la población se extendía a sus pies, majestuosa. No cabía duda de que se trataba de un pueblo floreciente, tocado por los dedos de la fortuna.


    La princesa suspiró, aliviada. Pronto entregarían la rosa de cristal a sus dueños y la deuda estaría saldada. Ahora, tanto tiempo después de haberse escapado del palacio de Florecida para iniciar el viaje de sus sueños ―una aventura maravillosa para conocer sus límites y demostrar su valía―, echaba tanto de menos su hogar que sentía una ganas enormes de salir corriendo de vuelta a casa en ese mismo instante. Ahora, tan lejos de los suyos, se prometió no volver a escapar nunca de la vida tan maravillosa que tenía y que antes no había sabido apreciar. Lo mejor de aquel viaje había sido conocer a Sebastián. El artesano le había enseñado más cosas en las semanas que llevaban juntos, que todos los libros del maestro Felipe.


    Sebastián, cabalgando a su lado en silencio, pensaba también en su hogar, en el salón de su casa, en su cómodo sillón, en su taller. Echaba de menos a sus vecinos y familiares. Incluso echaba de menos sujetar entre sus manos envejecidas las herramientas. Tenía ganas de volver a tallar, lijar y moldear la madera, tal y como llevaba haciendo desde que era un niño. Pero ahora tenía también a Lucía, aquella niña había sido un regalo divino que había cambiado su vida para siempre. La princesa le había enseñado más de sí mismo de lo que nunca hubiese imaginado, le había dado valía y la fortaleza que creía haber perdido.


    Ascendieron el camino de entrada este del pueblo. Los cascos de los caballos resonaban con eco en las calles empedradas. Recorrieron la mitad del trecho que los separaba de la plaza mayor, ya que se disponían a ir directamente en busca del alcalde para hacerle entrega de la rosa de cristal cuanto antes.


    Pero algo no marchaba bien. Había demasiado silencio.


    Lucía y Sebastián se miraron, confundidos. Aflojaron el paso y torcieron por una de las calles de la derecha. Unas casas más adelante descabalgaron frente a la puerta de los familiares de Vicente. Llamaron a la puerta, pero nadie les abrió.


    ―No hay nadie ―les dijo una voz a sus espaldas. Una niña de corta edad les miraba desde el porche de la casa de enfrente.


    ―¿Sabes a dónde han ido? ―preguntó Sebastián.


    ―Pues claro ―contestó la pequeña―. Han ido a la presa, como el resto de los adultos. Solo nos hemos quedado aquí los niños. No debemos salir de casa para no meternos en líos, lo que pasa es que os he visto por la ventana y… No se lo digáis a mi madre.


    ―Tranquila, no se lo diremos ―le dijo Lucía.


    ―¿Dónde está la presa?


    ―Si ascendéis por aquella calle para salir del pueblo por el lado de los campos de trigo, encontraréis una colina tras la que podréis ver la presa en lo profundo de la garganta del río ―explicó la niña, haciendo señas con las manos.


    ―¿Y qué hacen allí todos los mayores? ―se extrañó Lucía.


    ―La presa está cediendo y han ido todos para arreglarla. ―La niña se encogió de hombros―. Mi padre dice que si se rompe, el agua anegará los campos y nos quedaremos sin cosechas. Están allí desde el alba.


    ―Gracias por la información ―le dijo Lucía, con una sonrisa.


    La pequeña regresó al interior de su casa tras despedirlos con la mano. Sebastián agarró las bridas de su caballo, pensativo.


    ―Si la presa se rompe, causará una gran desgracia.


    ―¿Nos acercamos? ―propuso Lucía―. Tal vez podamos ayudar, y si no, al menos encontraremos al alcalde para entregarle la rosa de cristal.


    ―Sí, es mejor que quedarnos aquí a esperar.


    La princesa y el artesano cabalgaron a paso ligero hacia la presa, siguiendo las indicaciones de la niña. Pronto avistaron la colina tras la cual la tierra se abría en una profunda garganta. En lo alto de la misma, un férreo muro de troncos y madera interrumpía la corriente del río, distribuyéndola por las diferentes acequias que se repartían por los campos de labor, llevando agua a todos los cultivos. Una marea humana se repartía por el lugar, unos cargando gruesos troncos con dificultad, otros amontonando tierra a los lados del curso del río, otros transportando enormes piedras. En una esquina, cerca de la presa, el alcalde se encontraba reunido con un hombre con el que discutía acaloradamente sobre un trozo de pergamino. Se dirigieron hacia él.


    Al escuchar un tremendo crujido lastimero, asustada, Lucía se volvió hacia la enorme presa. Sebastián frenó en seco para mirar desconfiado hacia el muro de troncos y madera.


    ―La presa está cediendo ―le dijo a la princesa―. ¿Ves aquel agujero por donde se filtra un caño de agua? Pues significa que el muro que sujeta el torrente del río está cediendo. Es como si le estuvieran saliendo agujeros a la pared, y mientras más tenga, menos fuerte será y más probabilidad habrá de que ceda, liberando la corriente con todo su ímpetu. Eso haría que el agua llegara a los campos en poco tiempo, anegándolos.


    ―Mira, allí hay otros dos agujeros ―dijo Lucía, señalando hacia arriba―. Y por allí otro más.


    ―Eso no es bueno… ―dijo Sebastián, preocupado.


    Se dirigieron directamente hacia el alcalde. El hombre, al verlos llegar, abrió los ojos de par en par. Unos vecinos que estaban cerca los reconocieron cuando pasaron junto a ellos y pronto la voz corrió como la espuma de las olas al chocar contra la orilla. Todo el pueblo sabía de la vuelta de la princesa y el artesano. El murmullo constante y los gritos transmitiendo órdenes cesaron de repente. Todos observaban esperanzados la llegada de los viajeros.


    ―¡Por el amor de Dios! ―gritó el alcalde cuando los vio llegar―. Nunca pensé que me alegraría tanto de veros.


    El sacerdote, que permanecía de pie junto al alcalde, los saludó con una inclinación de cabeza.


    ―Decidme que habéis encontrado la rosa de cristal ―dijo el alcalde, ansioso.


    Todo el pueblo de Tierra Fértil contuvo la respiración, esperando la respuesta de los viajeros. Lucía sonrió antes de abrir la boca para darles la buena noticia, pero su voz se ahogó en el gemido de advertencia de la presa. Un crujido inaudito se propagó por el valle, resonando en los rincones más recónditos de la comarca, mientras un leve temblor recorría el valle. Los vecinos de Tierra Fértil se volvieron al mismo tiempo hacia el muro que contenía el agua a duras penas, para observar con asombro como la presa cedía irremediablemente por uno de los lados. Los gruesos troncos que habían estado sujetando el furioso torrente cayeron al vacío, precipitándose hasta el caudal que discurría debajo, seguidos de una improvisada catarata que se filtraba por el lugar que había quedado libre.


    Los vecinos se movieron rápidamente hacia allí, tratando de sujetar de alguna manera el resto del muro de troncos que amenazaba con ceder por completo. Lucía no tuvo la oportunidad de hablar. Sebastián la miró un instante antes de correr a ayudar a los vecinos. Daba órdenes a voz en grito a los hombres que portaban los gruesos troncos de madera, indicándoles el mejor sitio donde colocarlos. La princesa los observaba desde lejos, sorprendida por la forma en que Sebastián se había hecho con el control de la situación en tan poco tiempo. Parecía que sabía lo que había que hacer y los vecinos de Tierra Fértil obedecían sus órdenes sin dudar.


    En algunos minutos, que a ellos les parecieron horas, el hueco que se había desprendido en el muro estuvo taponado y el agua dejó de caer sin control hacia las tierras de labor. Lucía suspiró, aliviada, mientras observaba de lejos a Sebastián, que parecía agotado por el esfuerzo. Los hombres y mujeres que se encontraban cerca de él lo felicitaban y le daban las gracias entre vítores. El artesano sonrió, agradecido.


    Entonces otro potente ruido sordo volvió a sorprenderlos. Esta vez la presa cedió en el punto más exterior, cerca de donde se encontraba Lucía. El agua cayó con fuerza en ese punto, arrastrando todo cuanto encontró a su paso.


    ―¡¡Lucía!!


    Sebastián gritó, angustiado, fuera de sí. En un instante, la princesa había desaparecido tras la cortina de agua, arrastrada por la corriente. El anciano corrió hasta el punto donde había visto desaparecer a la niña. Se hincó de rodillas para asomarse, desconsolado, al borde del precipicio. Dejó escapar las lágrimas al comprender que la princesa había caído al río que discurría abajo. Los aldeanos comenzaron a reunirse en torno a él, entristecidos.


    ―¡Sebastián! ¡Sebastián!


    La voz provenía del mismo precipicio. El artesano se enjugó las lágrimas antes de inclinarse aún más. Un hombre lo sujetó por el cinturón de su pantalón para que Sebastián pudiera asomarse por el borde de la gran pendiente. En un estrecho saliente, Lucía se mantenía sujeta a duras penas a la raíz de un árbol. Su estabilidad era escasa, casi no tenía punto de apoyo.


    ―¡Está ahí! ―gritó Sebastián, fuera de sí―. ¡Tenemos que ayudarla!


    El hombre que lo sujetaba llamó a algunos de sus vecinos y pronto todos corrieron a ayudarlos. Sebastián volvió a asomarse para comprobar que Lucía continuaba colgada de las raíces.


    ―¡Aguanta, pequeña, voy a sacarte de ahí! ―le prometió, con fuerzas renovadas.


    Desafortunadamente, Sebastián estaba tan preocupado por Lucía que no prestó atención al zurrón que llevaba colgado. Al inclinarse esa segunda vez, el asa resbaló por su cuello y el zurrón cayó al vacío.


    ―¡No, no, no! ―gritó el artesano, desesperado.


    ―¿Qué ocurre? ¿La niña ha caído? ―preguntó, preocupado, el hombre que aún lo sujetaba por el cinturón.


    ―No, se me ha caído el zurrón ―explicó Sebastián.


    ―Por Dios ―le dijo el otro―, qué más da un zurrón. Vamos a salvar a la niña.


    ―No lo entiendes ―le respondió Sebastián, furioso consigo mismo―, en el zurrón llevaba la rosa de cristal. Pero tienes razón, lo más importante es salvar a Lucía.


    Los hombres y mujeres que se encontraban cerca miraron desolados hacia el fondo del precipicio. La esperanza que había resurgido en los corazones de los vecinos de Tierra Fértil cuando los vieron regresar había sido engullida por la corriente del río.


    Uno de los familiares de Vicente se acercó hasta ellos con una larga cuerda de esparto. Un hombre alto y fornido se la amarró a la cintura mientras buscaba un buen punto de apoyo cerca de unas rocas. Otros dos sujetaron la cuerda con fuerza, mientras un tercero descendía con cuidado por el borde del precipicio, en busca de Lucía. Sebastián no dejaba de mirar hacia abajo, temeroso de que la niña perdiera el equilibrio y cayera al vacío.


    ―¡Tirad! ―gritó el hombre que tenía amarrada la cuerda a la cintura.


    Al cabo de unos segundos que parecieron eternos, el hombre que había descendido asomó la cabeza por el borde y tras él apareció Lucía fuertemente sujeta a su espalda. Sebastián se tiró al suelo, totalmente agotado por la presión del momento. Lucía acudió a su lado y ambos se fundieron en un tierno abrazo.


    ―Lo siento ―le dijo Sebastián, llorando―, he perdido el zurrón. La rosa de cristal se ha caído al río. Todo lo que hemos hecho, todos los peligros a los que nos hemos enfrentado, no han servido de nada. Perdóname.


    Lucía le sonrió con cariño.


    ―Todo ha valido la pena, Sebastián.


    Entonces Lucía alzó con la mano derecha el zurrón de Sebastián. El artesano no salía de su asombro.


    ―Pero… cómo… si yo… ―dijo totalmente perplejo.


    ―El zurrón cayó a mis pies. Me agaché a cogerlo justo antes de que la tierra donde me apoyaba se desprendiera y se precipitase hacia el río. Me sujeté a unas ramas cerca de la raíz y aguanté hasta que vinieron a por mí.


    El alcalde llegó en ese momento a su lado. Los miró, sorprendido, y se agachó para recoger el zurrón que Lucía le tendía. Sacó un paquete envuelto en tela y lo descubrió despacio. Los pétalos cristalinos de la rosa iluminaron la radiante mañana con sus destellos multicolores. Los vecinos de Tierra Fértil estallaron en gritos de alegría. Sus voces se expandieron por el valle y las montañas, incluso algunos juraron haberlos escuchado a varios kilómetros de distancia.


    El resto del día, un buen número de vecinos se afanaron en asegurar convenientemente la presa para evitar más sustos. El resto regresó al pueblo para entregarse a sus quehaceres diarios y que la vida en la comarca continuase su curso. Muchos volvieron a sus labores en los campos, otros abrieron el mercado, y así, todos retornaron a sus labores cotidianas. Pero ese día, cada uno de los habitantes del pueblo era más feliz, se sentía más seguro, más tranquilo, más protegido, más agradecido.


    Lucía y Sebastián fueron acogidos en la casa de los familiares de Vicente y pudieron descansar hasta el atardecer. Antes de que cayera la noche, los condujeron a la plaza mayor del pueblo. Las antorchas y los farolillos brillaban como estrellas en una noche oscura. La gente los saludaba cordialmente a su paso, agradeciéndoles lo mucho que habían hecho por ellos. En medio de la plaza, junto a la estatua donde Lucía y Sebastián se conocieron de aquella manera tan atípica, el estrado con el alcalde, el sacerdote y los nobles los aguardaba con paciencia.


    ―Esta noche nos reunimos aquí, en el lugar donde unas semanas atrás comenzaron nuestras desgracias, para agradecer a nuestros amigos por haber repuesto nuestro objeto más preciado ―comenzó el alcalde―. Os estaremos eternamente agradecidos por habernos devuelto la luz que alumbra nuestro camino.


    Los vecinos estallaron en aplausos. Todos sonreían tremendamente felices y también bastante aliviados. Lucía subió el primer escalón de la escalinata de la estatua y esperó pacientemente a que se hiciera el silencio.


    ―La verdadera luz que ilumina vuestro camino reside en vuestros corazones. No necesitáis la rosa de cristal para ser felices, para que vuestra comunidad prospere. Sois vosotros, como pueblo, quienes hacéis que todo sea posible, no un objeto mágico.


    Los vecinos la observaron en silencio unos segundos, analizando lo que la niña les había dicho. Entonces los aplausos se iniciaron al fondo de la plaza para extenderse por todo el pueblo, que por fin comprendió la verdad que encerraban aquellas palabras.


    La fiesta dio comienzo. Lucía y Sebastián fueron agasajados con todo tipo de alimentos, regalos y canciones. Bailaron hasta altas horas de la madrugada, rieron a carcajadas, y se fueron a dormir cuando el alba asomaba perezosa en el cielo.


    


    

  


  
    



    13.- ¿DESPEDIDA?


    Sebastián llenaba el zurrón con los deliciosos pasteles que le había regalado Manuela, la pastelera del pueblo. Lucía lo miraba, divertida, mientras doblaba uno de sus vestidos. Lo metió en su bolsa antes de cerrarla.


    ―¿Vas a comerte todos esos pasteles? ―le preguntó.


    ―¡Pues claro! ―dijo Sebastián, sonriendo―. Aún nos queda mucho camino que recorrer, así que no me vendrán nada mal estos deliciosos manjares.


    Lucía entristeció de repente. Ahora que habían concluido su aventura, Sebastián y ella debían despedirse. Abandonarían Tierra Fértil para decirse adiós. El artesano regresaría a su pueblo, Valle Hermoso, mientras que ella tenía que volver a Florecida. Un nudo en el estómago le provocó náuseas. Iba a echarlo mucho de menos.


    El artesano notó el cambio de humor de la pequeña. Se sentó sobre la cama y la miró, desolado. No quería despedirse de ella, pero Lucía era una princesa y debía regresar a su palacio, a sus obligaciones.


    Y él debía volver a casa, a su taller y sus encargos. Había aceptado que ya no poseía las habilidades de antaño, pero también había descubierto que poseía muchas otras. Aquel viaje le había hecho comprender que no era tan viejo como había creído, que aún podía dar mucho de sí. Probablemente escogiera algún aprendiz de entre los muchachos del pueblo y le enseñaría su oficio. De ese modo su trabajo no se perdería, quedando solo en el recuerdo de unos pocos.


    Aun así aquella despedida le estaba dejando un sabor amargo y se sentía un poco vacío. De pronto, se le ocurrió algo.


    ―He pensado… ―comenzó, titubeante―, que no he tenido la oportunidad de ver el reino de Florecida. Emprendí mi viaje con destino a tu reino, pero por el camino pasó algo que me impidió llegar hasta allí ―bromeó―. Me habían dicho que el de Florecida es el más hermoso de los siete reinos, por eso quería verlo con mis propios ojos.


    Lucía se volvió hacia él con los ojos llenos de una luz renovada. Una feliz sonrisa cruzaba su rostro de oreja a oreja.


    ―Pues te dijeron la verdad, es el más hermoso de los siete ―le dijo―. Me encantaría poder enseñártelo.


    ―Bueno, que una princesa me enseñe su reino sería una oportunidad maravillosa para conocerlo bien.


    ―Entonces, ¿vienes conmigo? ―le preguntó la niña, ilusionada.


    ―Pues claro que sí, no iba a dejarte volver sola a casa. Conociéndote, seguro que te meterías en algún lío por el camino.


    Lucía estalló en carcajadas. Se abalanzó hacia Sebastián y lo abrazó con cariño.


    Esa misma mañana, dos jinetes cabalgaban alegres hacia el reino de Florecida.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





